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JJadrid.— V n
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mes, 8 rs.—l'n  trimestre, 22 .— Seis meses, 42,
Províscus.— Tres meses, 28 rs.— Seis mese?, 55.
ExTRABJiiiJ.— Tres meses, 60 rs.— Seis meses, 110.
Se admiten ammcios y comucicados á precios convencionales.

d i r e c t o r :
A I V T O I V I O  G .  L T L ^ O F tE IN X E

F U R T O S  D E  S U S C R IC IO N .
Redacción y Administración, calle de la Farmacia, 13, principal. 
Librerías de Durán, Leocadio López, San Martin y Universal. 
Los pedidos de provincias ban de hacerse directamente á la Ad- 

minittracion de Madr.d, con remesa de su importe en libranzas ó 
sellos de franqueo.

CÓRTES CONSTITUYENTES
Extracto de la sesión celebrada el dia 31 de 

Mayo de 1870.
P R E S ID E N C IA . P £ L  S E Ñ O R  R U I Z  Z O R R I L L A .

Abierta la sesión á las dos menos cuarto, y 
leida el acta de la anterior por el Sr. Secreta­
rio Sánchez Ruano, fué aprobada.

ÓRDEN DEL DIA- 

Registro civil.
Continuando su discurso de ayer, di o:
E l Sr. o c H O A  (D. Cruz): Después de lo di­

cho ayer, debo hoy comenzar por decir qne 
este proyecto corresponde al de matrimonio 
civil y  es anti-liberai, pues se dispone en é! 
que el Estado no mire en los españoles más 
que á su cualidad de ciudadanos, registrando 
todas las evoluciones de la vida humana. Esto 
es contrario á los preceptos consignados en la 
Constitución y á las doctrinas proclamadas por 
algunos de ios dignos individuos de la comi­
sión, republicanos, no sé si federales ó no.

¿Con qué derecho, señores, pretende ei Es­
tado imponer esa obligaciou á todos los ciuda­
danos?

Vosotros teneis la idea de que el Estado no 
debe hacer cosa alguna que sea individual, ni 
inmiscuirse en lo que se refiera á la contrata- 
clon particular, y que sólo debe dar á los c iu ­
dadanos justicia y seguridad; y sin embargo, 
incurris ea la contradicción de autorizar el 
planteamiento de ese registro, según se dice 
en el preámbulo del dietámen, ó de mandar 
que se plantee, según manifestáis de pa­
labra.

Bien sé que á esto decís que hav libertad de 
cultos y que hay un húmero más ó ménos 
crecido de protestantes y de Ubres pensadores, 
que hablando en lenguaje un tanto bárbaro, 
no profesan religión alguna positiva, y  que 
por esa razón es necesario ei registro civil; 
pero no teneis en /u en ta  que los católicos no 
necesitamos el registro, que hasta lo miramos 
con recelo y como un vejamen, y que los pro­
testantes tampoco lo necesitan, porque tienen 
sus parroquias ó capillas donde hacen las cor-
respondioutoe inscripciones. P o c d o n , ¿jues,
necesitarlo solamente los racionalistas, esta­
blézcase para ellos, y no vengáis, por favorecer 
¿  esa minoría insignificante, á vejar á, la in­
mensa mayoría de Jos españoles, que tienen 
la fortuna de profesar la religión católica.

A qui no se trata más que da hacer una se­
gunda edición del proyecto de matrimonio c i-  
cil, preconizando el ateísmo oficial del Estado, 
conculcando las libertades Individuales que 
habéis proclamado.

El orador recuerda los acontecimienfos del 
verano anterior y los conflictos ocurridos con 
el clero, diciendo luego quo la mayoría de la 
comisión dij'o lo mismo que el Consejo de Es­
tado ensu informe, y  el Sr. Bueno manifestó 
no solo que existían las relaciones entre la 
Iglesia y  el Estado, sino que aquí lo que ha­
bla era tolerancia y no libertad de cultos.

E lS r . M inistro'de Gracia y  Justicia fuzgó 
que esas relaciones existían, y en e te sentido 
votó la mayoría de 2a Cámara el dictámen. Y  
si todo esto es exacto, ¿cómo se nos_ viene 
aquí con proyectos como los del matrimonio 
y regi.stro civil, que contradicen todas esas 
declaraelones, y  aun lo que hoy mismo su­
cede?

Este proyecto está en contradicción con to­
dos los aoto's del Gobierno y con la idea gene­
radora de la revolución, no siendo por otra par-
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¿Puede concebirse nada más triste ni des­
consolador que la perspectiva de un médica 
jóven de Lóndres, que, sin amigos ni fortuna 
aunque con grandes deseos de acreditarse en 
su profesión, lucha por formarse lo que técni­
camente se llama «una clientela?» Esta era mi 
situación. Después de haber agotado losdébi- 
les recursos que me habían correspondido en 
la fortuna de una pobre, pero ambiciosa fami­
lia, ea  los estudios lentos de colegio y en mi 
educación inéjlca, me encontré á los veinti­
séis años de edad, poseedor de unas cien libras 
eíterlinas en metálico, unos cuantos libros, un 
guarda-ropa regularmente provisto, un fond ¡ 
inagotable de fuerza de voluntad, y una espo. 
sa, jóven encantadora con quien habia hecho 
el disparate de oasanm , hacia algunas sema­
nas, tan sólo porque nos amábamos. Hija úni­
ca de un digno amigo mío, viudo, y cuya for­
tuna habia desaparecido mucho antes que su

te necesario de modo alguno, según he de­
mostrado ya.

Pero ¿es .-quiera útil eu medio de los vejá­
menes que pioducv? ;V t  a traer alguna vea 
taja de moralidad, de tranquilidad material ó 
de eeoDoraia? Y o no he v k to  en el preámbulo 
indicación alguna sobre esto, y  en el proyecto 
veo todo lo contrarío, pues según io que se 
dispone, es antieconómico y  perturbador, pu- 
dlendo causar disgusto.? que es posible produz­
can alguna inmoralidad.

Paraconveacerse deque es antip«onómico,ü0 
hay más que ver que en el artículo transitorio 
ss consignan 200.000 peaeta.s para los gastos 
de su pianteamient >, imponiendo además á los 
municipios el gravamen de los gastos par.ila 
adquisic on de los libros, teniendo que sosto 
nerse las oficinas recesarías al efecto; y  no sé 
cóm o en las circunstancias de penuria por 
que pasa el pais so impone un gravamen de 
esta clase cuando tenemos un registro bien 
llevado, en vez de procurar lleva»- á cabo las 
economías que tan necesarias son.

Pero se dice que el registro civil es indis­
pensable una vez adoptado el matrimonio ci­
vil , y esto es un error, pues los que contraigan 
matrimonio civil, com.) han de contraer el re­
ligioso, pueden inscribir ese acto en los re- 
gi.sti'osde sus respectivas religiones, de! mis­
mo modo que los nacimientos y defunciones.

Entrando ahora ea otro órden de conside­
raciones, me encuentro con q u e  la comisión 
incurre en una contradicción notable, porque 
después de decir que el registro -corresponde á 
las corporaciones municipales, viene á confe­
rirlo á a autoridad judicial, manifestando que 
cuando pasen las circunstancias que ahora 
obligan á hacerlo así so encargarán de él los 
municipios. Esta razón de las circuustaneias 
nada vale, y el decir que estas son obvias 
significa que no h ay , razón alguna que ale­
gar.

Yo comprendería se dije.se que debiéndose 
establecer el registro civil, aun cuando esto 
correspondia á los municipios, por circuns­
tancias de perturbación, estado de guerra ú 
otras de importancia ae llevaba á la autoridad 
judicial; ó que se haclaesto para autorizar más 
esta novedad, atendido que ora una cosa sen­
cilla 7  de poco trabajo; pero el decir otra cosa 
Pa tiao«r rnaiocmios que conducen ul absunlu.

Otra anomalía se observa aquí, y  es la de 
que á ia vez que se dá el registro al poder 
judicial, los libros han de correr por cuenta de 
los ayuntamientos. Ayer decia el tír. Diaz 
Quintero que este era un servicio del Estado, 
y si esto es asi, los gastos deben figurar en los 
presupuestos generales, pagándose por todos 
los ciudadanos en la forma que para estos ca­
sos determina la Constitución, pues sólo asi 
puede haber justicia y  equidad.

Sólo en el easo de que no tenga ese carác­
ter general, es cuando puede hacerlo el m u ­
nicipio. Son innumerables las «oatradicciones 
en que habéis incurrido al redactar este pro­
yecto que está en oposición con todas vuestras 
ideas deseentralizadoras y rentísticas.

El art. 1.* del titulo I.* de las disposiciones 
generales de este proyecto revela otra idea 
por la cual los republicanos no debían haber­
se prestado á suscribirlo. (Leyó). De suerte, 
señores, que tenemos un nuevo órden de 
funcionarios que vienen á encarecer nuestra 
vida política y social.

Es dicho célebre de un distinguido publicis­
ta y hombre público, que no es posible vivir 
á la moderna y  pagar lo antiguo; y eu efecto, 
cuanto jmáa ^noderna y liberaiisima es la 
vida, es mucho más cara. La ley de diputa­
ciones y ayuntamientos con sus dietas á los

poseedor. Emilia era la gloría de su ancianidad 
7  no necesito añadir que también era e lorgu - 
lio de mi juventud. A s is t ía  su  padre durante ' 
su  última enfermedad v el único y  rico pago 
que recibí de él fué el corazón de su hija.

Debo confesar que cuando nos vim os esta­
blecidos en la gran metrópoli, con recursos 
tan escasos y con tan remotos y eventuales 
medios para encontrarlos, nos sobresaltamos 
al ver la temeridad del paso qne habíamos 
dado. «Quien no se aventura no atraviesa el 
mar.» era mi máxima, poresom e sentí anima­
do por aquella convicción inexplicable que se 
apodera de todos los que se encuentran en 
circunstancias como las mías, de que debe de 
haber mil caminos para lograr la subsistencia 
y que pueden seguirse en un momento dado. 
¡Qué terrible es el pensamiento de tener que 
formarse uno mi.smo su fortuna! Como los 
gastos diarios empezaban á disminuir mig 
cien libras, mi ánimo empezó también á de­
caer. Descubrí que era io mismo que

Yacer en mi propia sepultura,

continuar en Lóndres sin dinero ó sin medios 
p'ira proporcionármelo, y después de revolver 
en mi mente mil proyectos, el único aceptable 
que encontré fué acudir á la generosa asisten­
cia de los judíos.

Afortunadameutemi padre rae habia dejado 
una póliza de un contrato de seguros sobre 
mi vida, de quinientas libras, de la que ha­
bian sido pagadas unas catorce anualidades; 
esa garantía tan aceptable unida á la podero­
sa influencia de un jóven  de la nobleza áquien

diputado.?, el matrimonio civi!, las -pensiones 
para premiar . srvlcios revolucionarlos, otros 
p-oyecto» del i -bnisterio de Grecia y Justicia, 
y sobre todo este 'que discutimos, aumentan 
extraordinariamente ¡os ga tos del Estado y 
justifican aquel dicho.

Com o ya ayer el Sr. Ortiz de Zarate analizó 
los principales artículos del proyecto del re­
gistro c ivil, sin que sus observaciones fueran 
contestadas por la comisión, yo  no creo nece­
sario hacer otras nuevas.

El Sr. s o x N Í ; Ts'o voy á contestar, porque 
seria tarea interminable, una por una á las 
observaciones de los Sres. Ortiz de Zi'irate y 
Ochoa; y  además, no es necesario, porque 
S. SS. han estado hablando horas y horas de 
omni re scibiti et quibiisdam aliis, sin tocar 
siquiera á la cuestión.

¿Kn qué ataca el proyecto al catolicismo? 
¿Acaso se priva á la Iglesia, de que lleve el 
registro eclesiástico como le ha llevado y debe 
llevarlo siempre? De ninguna manera; la Igle­
sia llevará loa libros d é lo s  que se bauticen, 
los que eleven su matrimonio á sacramento 
y lo s  que reciban sepultura eclesiática, y el 
Estado llevará el registro civil. ¿Ó es qne aca­
so quieren los impugnadores de este proyecto 
que no haju  más registro que el eclesiástico, 
y  que á él tengan que atenerse todos los que 
no profesen la religión católica? Pues eso no es 
posible desde el m om entoque se ha consigna­
do la libertad de cultos.

Nosotros no queremos arrancar al clero su 
registro; pero como ese no basta para la socie­
dad, para que el Estado conozca Jas variacio­
nes del estado de sus individuos, es indispen- 
sable que él lleve el registro civil. \

Por ceiitralizador ha combatido también el ; 
Sr. Ortiz de Zárete este proyecto. ¿Y  dónde 
está la oentrelizacion? ¿No tiene cada munici- 
)io su registro? Pero dice S. S. que en cada 
glesia hay un archivoy que lodos estos van á 

concentrarse en el dei juzgado municipal. 
Cierto, y  eso no es centralizar; es reducir una 
descentralización excesiva, con gran ventaja 
p.ira los particulares, porque así se facilita la 
busca de las partidas.

Añadía S, S., apoyado deapues por el señor 
Ochoa, que es extraño que nosotros los repu­
blicanos defendamos esta ley. No creo yo que 
D c c í o U v  l ia i - o i  f 'ir tu U B -j B s r u c i z j a  p a r a u B i u o s -  
trar que precisamente en consonancia con 
nuestros principios es como apoyamos es‘ a ley, 
una de las pocas revolucionarias que el Gobie'r- 
c o  nos ha presentado. i

Supúnese que basta un poder para hacer la 
inscripción en el registro civil, y esto tampo­
co ea cierto. No hay más que él art. 51 que 
diga: (Leyó.) No hay m »s que un easo en el 
cual se permite que una persona haga mani­
festación por poder cuando no puads hacerla 
por si mismo, y ea el caso de la insoripcion de 
un hijo ilegítimo.

Nos hacia un C'irgo el Sr. Ochoa por ontrs- 
gar los registros á los juzgados muuieipales; 
pero lo cieno es que interesando el registro 
lo mismo i  los ciudadanos que al Estado, debe 
ser atribución de uno y  de otro. Por eso cree­
mos que debe llevar el registro el municipio 
con  la vigilancia del Estado; pero como hoy 
no hay toda la ilustración necesaria, y por 
otra parte se irrogarían gastos al municipio, 
por eso hemos preferido el sistema que aquí 
se consigna, sin conculcar ningún principio 
republicano ni de.scentralizador,

Voy áconcluirrechazando la calificación de 
antiliberal que se ha dirigido á este proyecto. 
Si el Sr. Ochoa, invirtieado la signiflcacion de 
las palabras, insiste eu llamarse liberal, tiene 
S. a. razón; es antiliberal el proyecto; pero si

habia hecho algún servicio en el colegio, me 
habilitó para lograr un préstamo de tres mil
libras del viejo Amos L   al interés poco
importante de quince por ciento, pagadero á 
plazos.

Con temor y temblando me vi dueño de su­
ma tan grande, y  con la mayor difleultad me 
decidí á ejercer cou ella lo  que los letrados 
llaman actos de propiedad. Sin embargo, c o ­
m o no tenia tiempo que pei-der, alquilé una
buena casa en la calle de C  ;Ia amueblé cou
sencillez y elegancia; cedí el piso principal á 
un rico solterón del East-India; hice poner 
mi nombre con letras relucientes en la puer- 
tay atrojé mi anzuelo á las extensas aguas de 
Lóndres, resuelto á esperar el resultado con 
paciencia.

Lleno de esperanzas no llegué á desanimar­
me aunque mi sola ocupación durante seis 
meses fué salir ú la cnlle paraponer en prác­
tica al solecismo perdonable de recorrer las 
haudpassibus a-quis oomo si tuviera que v isi-' 
tar á numerosos enferrajs; eu mi casa me ocu­
paba agradablemente con mis libros y en go­
zar (lo la compañía de mi alegre y  amante 
esposa.

Pero cuando pasaron doce meses, casi siu 
haber tenido un cliente ni cobrado nada, y 
recibí el aviso del viejo L . .  . ..  que le debía mi 
segundo pago semestral de 2Í5 libras esterli­
nas, empecé á tener miedo al porvenir, que se 
presentaba para mí oscuro. Impenetrable. De 
las 3.000 libras por las que pagaba un interés 
taa exorbitante, me quedaban poco más de la 
mitad, y  eso que nuestros gastos domésticos 
»3 habían hecho con la mayor econom ía, éra­

lo que S. S. y sus amigos quieren es la liber­
tad para ellos y el absolutismo para.los demás, 
el proyecto está entonces dentro de los princi­
pios de la libertad; y la prueba de que es aei 
se halla en la misiiia opos cion que le hacen 
el Sr. Ochoa y  los que á su fracción politica 
pertenecen.

Los Sres. Ortiz de Zárate, Ochoa y Sorni 
rectificaron.

El señor ministro de Gracia y Justicia pro­
nunció un estenso discurso para probar la con­
veniencia de establecer el registro civil.

Rectificó el Sr. Ochoa y quedó aprobado el 
proyecto de ley autorizando el establecimiento 
aei regisiro c iv i l . '

Continuó la discusión del proyecto de aran­
celes notariales.

Entróse on la discusión del presupuesto ge­
neral de ingresos, y  suspendmse la discusión, 
quedando en el uso de la palabra el tír. García 
al levantarse la sesión.

D O C U M E N TO  P A R LA M E N TA R IO -

P R O C E D IM IE N T O  P A R A  L A  r i .E C C I O »  D E  R E Y .

El proyecto de ley para la elección de rey 
leido en las Córtes dice así:

«Articulo 1.* La (irden del dia para proce­
der a la elección de rey se señalara con ocho 
dias de antieipa.cion por lo menos al en que 
deba verificarse aquella.

El presidente de las Córtes cuidará de p o ­
ner en conocimiento de todos loa diputados, 
por m ediode aviso escrito, dicho señalamiento.

Desde el señalamiento de la orden del dia 
hasta el en que deba tener lugar la votación, 
no se celebrarán sesiones.

Art. 2.* La mesa de las Cortea intervendrá 
en todos los actos referentes á la elección de 
rey.

Los secretarios desempeñarán el cargo de 
escrutadores y los vicepresidentes el de com­
probadores.

Art. 3.* No podrá levantarse la se-ion has­
ta que se termine el acto de la elección de rey, 
salvo el caso de haberse verificado el número 
de votaciones que previene el art. 7.’  de est»
loj, o i- oTílonidO
la mayoría de votos necesaria.

Art. 4 .' Los votos ae emitirán en papele­
tas firmadas. A ! efecto uo secetario  llamará 
por su nombre á los diputados, y estos pon­
drán sus papeletas en manos del presidente de 
la Córtes, el cual las depositará en la urna.

L a lista y  el llamamiento de los diputados 
se harán por la fecha de su proelamacioo oomo 
tales diputados.

A rt. 5 .' Antes de proceder a! escrutinio se 
leerá la lista de los votantes á fin de rectificar 
cualquier error que pudie.se contener. A cto 
continuo se hara el recuento de papeletas; y 
el escrutinio no podrá tener lugar si el núme­
ro de votantes no resultare igual al de pape­
letas.

Art. C.* El escrutinio se hará leyendo en 
voz alta los escrutadores el nombre del candi­
dato votado y  el votante. Cualquiera duda 
acerca del nombre dei candidato y del votante 
será resuelta en el acto por la mesa.

Todo voto al cual falte la firma del votante 
será nulo.

tíin embargo, estos votos, asi como las pa 
peletas en blanco, se tomarán en cuenta para 
solo et efecto de ¿eterminar el número de di 
putados quo han concurrido al acto y com ple­
tar la mayoria que previene el artículo si­
guiente.

A rt 7.®  Para proceder á la elección de

Jileando en vestirnos tan sólo lo necesario para 
salvar las apariencias. Con sentimiento mió, 
me encontré contrayendo deudas, que unidas 
al interés del viejo L  , subían á una su­
ma que rae era imposible satisfacer. Si mis 
asuntos se presentaban tan amenazadores, 
¿qué sería de m í cuando transcurrieran uno ó 
dos años? Dejando aparte otras cosas ¿en dón­
de encontraría fondos para pagar al usurero 
sus 450 libras anuales?

Confiando en mis esperanzas de éxito, me 
habia comprometido á devolver las 3.000 li ­
bras en cinco años; y vi que habia cometido 
una locura al contraer tamaño compromiso, 
porque faltándome mi profesión no tenia otro 
recurso áque acudir. Mi familia no tenia na­
da, pues mi padre habia muerto después de 
mi llegada á Lóndres dejando muy compro­
metida su fortuna; y mi madre, que era an­
ciana y  estaba enferma, habia pasado á vivir 
con unos parientes pobres. Mi esposa se halla­
ba en una situación muy parecida, pues no 
creo que tuviera en Inglaterra un sólo Indivi­
duo de su familia. Era alemana jior parte de 
su padre, y  sólo contaba con el auxilio de 
aquel, que, eomo dice un poeta, cifraba su 
mayor dicha en oiría darle el nombre de aman­
te esposo.

L or.... el noble que he mencionado ántea, 
y  que sinduda alguna hubiera gozado en pres­
tarme favores, sea con adelantos pecuniarios ó 
proporclonándomef la clientela que deseaba, 
se hallaba en el continente desde que empecé 
á ejercer la medicina. Mi carácter estudioso, y 
mi naturaleza tímida y  reservada, cuando es­
taba en Cambridge, habían hecho que conta-

rey se requiere la presencia de un número 
de diputados igual por lo menos al que se ne­
cesita para la votación definitiva de las leyes.

La elección se hará á pluralidad absoluta 
de votos.

Si no resultase esta mayoria en la primera 
votación, se procederé á la segunda en los 
mismos términos que para la primera, y s i en 
la segunda no hubiere tampoco mayoria sufi­
ciente, se verificará desde luego la tercera.

Cuando la elección se haga solo entre dos 
candidatos, quedará elegido el que obtuviere 
ta mayoría que se previene en el párrafo se­
gundo de este artículo, con tal que ta suma de 
los votos útiles emitidos no baje de la mitad 
mas uno de ¡os diputados proclamados.

Si en la segunda votación hubieren obte­
nido votos más de dos candidatos se procede • 
rá á la tercera solo entre los dos que hubieren 
alcanzado mayor número de votos en aquella.

En (aso de empate decidirá la suerte.
Cuando el empate ocurriese en el tercer es­

crutinio, se repetirá la votación entre los 
mismos candidatos.

Los votos que en la tercera votación se die­
ren á un candidato que no sea cualquiera (le 
los dos designados en el párrafo quinto de 
este artículo se considerarán nulos.

Si en la tercera ó  cuarta votación respecti- 
tivamente no resulla elegido rey, lo declarará 
así el presidente, dando terminado el acto.

Art. 8.* Hecho el escrutinio, el presidente 
publicará el resultado de la votación, decla­
rando elegido el rey si hubiera mayoría de 
votos suficiente, y  designará una comisión 
de 24 diputados que lo pongan en su conoci­
miento

Art. 9 .' Aceptado el cargo por el rey ele­
gido, las Córtes acordarán el ceremonial con 
que este debe prestar juramento ante las mis­
mas y eu manos dol presidente, empleándose 
para ello la fórmula siguiente;

Ü Q O  de los secretarios leerá la Constitución 
de la nación española de 1869. Terminada la 
lectura, el presidente de las Córtes preguntará 
al rey elegido;

“¿Aceptáis y juráis guardar y  hacer guardar 
a Constitución de la nación española de 1869 
cuya lectura acabais de oir?»

“La acepto, y  así lo uro.»
Contestará el presidente:
“Si asi lo hiciereis. Dios os lo premie, y  si 

no os lo demande.»
El acto terminará con la siguiente declara­

ción:
«Las Córtes han presenciado y  oido la acep­

tación y  jurameoto que el rey acaba de pres­
tar á la Constitución de la nación española.
Queda proclamado rey de España  (.igHt el
nombre del elegido.)

Art. lo .  Si la elección del rey se hubiere 
de veriflear por Córtes de Congreso y  Senado 
sa procederá, en lo que no se halle dispuesto por 
la presente ley, con arreglo á lo que previene 
la de 19 de ju lio  de 1837 sobre re aciones en­
tre ios Cuerpos colegisladores. En tal caso, 
los cuatro vicepresidentes más ancianos de­
sempeñarán el cargo de comprobadores.

Art. 11. Las actas de las sesiones en que 
se verifique la elección y se preste juramento 
por e l rey elegido formarán parte integrante 
de la presente ley y se adicionará con ella á la 
Constitución.

Palacio de las Córtes 30 de mayo de 1870.— 
Antonio de los Rios y Rosas, presidente.— 
Augusto Ulloa.— Alvaro Gil Sanz — El mar­
qués de la, Vega de Armijo.— Cipriano Segun­
do MiLtasino. — Gabriel Rodriguez.— Pedro 
Mata.— Vicente Romero y  Girón, secretario.»

ra con pocos am igos de colegio, ninguno d« 
de los cuales se encontraba en Lóndres. Ni mi 
mujer ni yo eonociamos á más de cinco perso­
nas, incluyendo en este número á nuestro 
huésped; porque, para decirla  verdad, éra­
mos. com o muchos, una parejaamante no cu i­
dándonos de nadie y  evitando relacionarnos 
con gentes que nada nos importaban. Si hu­
biéramos sido am igos de hacer visitas, ia es- 
teechez de nuestros recursos los hubiera im ­
pedido satisfacer este gusto. ¿Qué me queda­
ba que haoei ? Mi esposa me decia: "Bali, vivi­
remos com o viven nuestros vecinos;» pero lo 
cierto era que vivíamos m ucho peor que elios 
y que no veia medio de que fuera de otra ma­
nera. Empecé á pasar noches de insomnio y 
dias de desanimación, buscando por todos la­
dos un empleo que se adaptara á mi profesión 
y  redoblando mis inútiles esfuerzos para con­
seguir una clientela.

Nuestra única renta consistía en unas cuan­
tas guineas, que me enviaba de cuando en 
cuando M. .Vsperne, propietario del fíuropean 
Magacine. en pago de una revista médica que 
le escribía mensualmente y una friolera de 
Mr. Nicholls por a ljh nos sonetos sentimenta­
les que componía mi esposa para el Gcnlle- 
men’g Magaiine.

Habia visto el éxito que muchas veces te­
nian los escritos profesionales que tienden á 
dar á su autor una reputación de superioridad 
en el asunto de que trate y le relacionan coa 
los individuos más notables de su profesión; 
así es que me decidí á probar fortuna por es­
te nuevo camino,

[Conlinmrá.]

Ayuntamiento de Madrid
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Á N U E S T R O S  FAVORECEDORES.

í.a ¡>olémica constanfe que hemos 
venido á inanteiieraqui contra cuantos 
se afanan porque España pierda sus 
provincias ultramarinas, ya sea que se 
inspiren en sentimientos de dcslealtad, 
ya sea que oiiedozcan á equivocadas 
creencias, exije que convirtamos en 
publicación diaria este periódico que 
hasta hoy venia apareciendo dos veces 
en cada semana.

¡fuerzas, grande es nuestra voluntad. 
Esta suplirá lo que en aquellas faite.

No queremos estendernos más en 
esta manifealacion. Nuestra conducta 

' será la mejor protesta de nuestras in­
tenciones; para que se nos haga justi- 

! cia sólo pedimos que se suspendan los 
juicios hasla que los hechos permitan 

! se nos juzgue con toda exactitud.

EL DISCURSO
2L SR. BALDORIÓTY DE CASTRO.

servicio de la sagrada causa dejiuestra 
nacionalidad en América.

Y no sólo para dirigirles esa espresir^o 
de reconocimiento escribimos e.«las f í-  
iieas. También debemos inanif^tar 
cuál será el sistema quo hemos de se­
guir al esíeiider la esfera de nuestros 
trabajos, como es indispensable hacer 
cuando lan importante variación efec­
tuamos en nuestro papel.

Dedicado éste [irincipalmeole á la 
defensa de los intereses his|)ano-ame- 
ricanos, continuaremos con igual cons­
tancia ocupándonos de lodo lo que á 
esos intereses se refiera, sosteniendo 
cou tesón y sin descanso la lucha con­
tra los adversarios de Cuba que no po­
demos abandonar, y eo la que tenemos 
que proseguir incansables, para cum­
plir con el encargo y para corresponder 
á la confianza con que muy buenos es­
pañoles nos han honrado.

Pero no limitaremos á las cuestiones 
de las .intillas nuestras tareas; de las 
do la Península trataremos también, 
conservando siempre la más completa 
neutralidad entre los partidos que aquí 
combaten , sin formar en las filas de 
este, sin convertirnos en enemigos do 
aquel.

Dificultosa parecerá á muchos la rea­
lización de ese propósito: á nos­
otros , nó.

líxamiüando con toda- imparcialidad
V n n/lr» l« o p**/»xTQn _

ciones del que pertenece á una de esas 
fracciones los actos de los gobernantes, 
para tributarles el debido aplauso cuan- 
lo merezcan ó para dirigirles la corres­
pondiente censura cuando de ella se 
hagan acreedores, y considerando su 
conducta y  los sucesos desde un punto 
de vista nacional, es fácil llenar nues­
tro propósito y nimslras promesas. ¿Nó 
se puede ser justo, por ventura, sino 
perteneciendo á uno de los partidos 
que aquí se cuentan?

Seguros estamos de quo eso escollo 
es muy insignificante ante una fuerza 
de voluntad decidida á no separarse 
de una línea dada de conducta.

Comprendemos que, paso á paso y 
según favorezca ó contrarié nuestra opi­
nión á estos ó á los otros, irá calificán­
dosenos con variedad por los que se 
consideren lastimados con nuestros es­
critos, como militantes bajo tal ó  cual 
bandera, com o pertenecientes á tal ó 
cual agrupación. Pues esa misma di­
versidad de pareceres hará conocer á 
lodos que no formamos con ninguna 
fracción, que no mantenemos las doc­
trinas exclusivas de este ó de aquel 
partido, que sólo nos inspiramos en de­
seos por el bien general, y  que antepo­
nemos el provecho de la patria á toda 
clase de afecciones, á toda clase de 
intereses partieulares.

Y no nos e.aceiT dm os en el c ír c u lo  
de la política. Los asuntos económicos, 
los a su n tos  comerciales, los q u e  estén  
relacionados con la agricultura, tam- 
l)ien serán objeto de nuestros trabajos.

Al mismo tiempo y para hacer más 
aceptable nuestro diario á todos, pu­
blicaremos en él producciones de ame­
na literatura, cuidando de huir de 
aquellas que pertenecen á escuelas 
corrompidas, que por más que des- 
lumbren ó agraden por el estilo llevan 
una venenosa enseñanza con 
doras y engañosas formas.

Además de todo*aquello que inme­
diatamente nos interese por ser espa­
ñol, contendrá en-lo sucesivo La  In t e ­
g r id a d  N a c i o n a l , las noticias do paises 
extranjeros que consideremosmásopor- 
tunas, convenientes y dignas de nues­
tros favorecedores.

'a s t o e s  para nosotros el plan que 
nos proponemos realizar; pero para él, 
si bien son muy medianas nuestras

halaga-

Ai hacer esa innovación tenemos que 
consignar nuestro agradecimiento á íps : X^'Vbado_4ueda en el artículo que pu- 
que en esta capital y en otras ciudad^ bflcamos^Jíace algunos «lias, examinau- 
de la Península nos han favorecido discurso con que
cribiendo sus nombres en las listas de N de Castro la pro-
suscritores, contriliu yendo de ese modo varios diputados
lan eficaz á que sean fructuosos ijííes- ' q u ^ ^ iscu tieran  inmediatamente 
tros pobres, pero leales esfuerzas eu políticas de Puerto-Rico,

litos del diputado puerto- 
r iq u e a ^ ^ á s lM ia u  por objeto realizar 
un acto ^^íticoL  destinado á ejercer de- 

 ̂ term inada i i ^ u e ^ a  en la provincia  que 
I representa , ^  '^ t r i b u i r  a l acelera­

m iento de los den^Mk^e la Constitución 
á que se referia.

Notado quedó tam bién, con la  insisten­
cia que merecía, que á ju ic io  del señor 
Castro el carácter separatista de las re­
voluciones de la  A m érica  española era 
una consecuencia legitima, del desarrollo 
de los princip ios de la  escuela liberal, y  
a lg o  d ig im os tam bién que h iciera cono­
cer á nuestros lectores las condiciones 
oratorias del diputado por P uerto-R ico. 
Réstanos sin  em bargo analizar alguna 
de  sus afirmaciones, m encionar los testi­
m onios con que intentó probar la  tiranía 
de nuestro sistema colon ial, y  exponer, 
siquiera sea ligeram ente, algunas consi­
deraciones que justifiquen nuestras cen ­
suras, y  hagan  conocer al Sr. Castro los 
peligros que puede causar á sus senti­
mientos españoles, la actitud en que se 
ha colocado ante la R epresentación n a­
cional.

Y  téngase en cuenta en prim er término, 
que no somos partidarios del statu quo 
en las provincias ultram arinas; recon o- 
ci'la  de antiguo es la  necesidad de a l­
gunas reformas; con aprem io la  ex igen  
ramos m u y im portantes de la  adm inis­
tración de aquellas paises, y  nosotros se­
riamos los prim eros en pedirlas con ener-

fll fll —
canee de todos, no nos hicieran ver con 
recelo que se adopta un sistema que tien ­
de á alterar los principios más fu n d a ­
mentales de la organ ización  de aquellos 
pueblos, sin la autorizada representación 
de los diputados cubanos.

Pero si reconocem os la necesidad de 
que se realicen algunas m ejoras, si esti­
mamos conveniente que se establezcan 
alteraciones en la  manera de ser de las 
A ntillas cuando sosegados los ánimos 
puedan escucharse las aspiraciones de to­
dos SÜ8 habitantes, no podemos estar 
nunca conform es con ese criterio estre­
ch o  que prescinde de la  historia, intenta 
borrar diferencias naturales, y  áun zonas 
separadas por la inm ensidad de los mares, 
para unir á todos los hom bres en el ejer­
cicio de los mism os derechos y  en la prác­
tica  de iguales libertades.

Contra la  obstinación de los partidos, 
contra la  in flexibilidad de los principios 
existe  el prestig io de las antiguas in sti­
tuciones, el respeto de hábitos m uy ar­
raigados, y  el uso de determ inadas fór­
m ulas de organización  política ; y  cu an ­
do los pueblos han visto aum entar la 
prosperidad bajo el in flu jo de cierto ré­
g im en , cuando han adquirido v igoroso 
desarrollo los elem entos que constituyen 
su vitalidad, no es fácil prom over v io ­
lentas alteraciones ni cam biar radical­
mente las costum bres políticas de un pais, 
sin chocar con  los obstáculos que han 
creado las sim patías de los individuos 
que lo  constituyen .

Por eso nosotros que conocem os la  s i­
tuación escepcional que ha creado para 
las A ntillas la insurrección  cubana, y  la 
influencia de principios que se apoyan 
más en la  autoridad y  el derecho heredi­
tario que en la soberanía popular m ani­
festada por e l voto, m iram os com o p er ju ­
dicia l el planteam iento exajerado de la 
doctrina dem ocrática, y  pedim os cons­
tantem ente lim itaciones que fortalezcan 
la autoridad y  sean una garantía para 
la nacionalidad española.

S i el Sr. B aldorioty de Castro, aban­
donando inútiles declam aciones, hubie­
ra discutido con  seriedad los caractéres 
distintivos de la población  de las A n t i­
llas, si por cim a de afinidades políticas y  
preocupacioues de escuela hubiera acla ­
rado con  detención las verdaderas nece­
sidades de los habitantes de P u erto-R ico , 
seguro es que no habria insistido tanto

por que se com enzaran los debates del 
proyecto constitucional; pero se trataba 
de pintar con colores m uy subidos el su ­
frim iento de aquellos españoles, la tira­
nía de la  autoridad y  el desprecio en que 
se tienen en las provincias ultram arinas 
los principios más vu lgares de la ju s t i­
cia , y  era natural que exagerase los bene­
ficios del sistema dem ocrático, .y q u epre- 
sentara en su planteam iento la  curación 
inm ediata de los males que pesan en la 
actualidad sobre la isla  de P uerto-R ico .

Conste, sin em bargo, que la defensa de 
uua proposición , destinada ex c lu siva ­
m ente á pedir qne se apresurase el deba­
te de los proyectos del Sr. Moret, e l ig ía  
algunas consideraciones que justificasen 
la  prem ura, y  que el Sr. B aldorioty de 
Castro, que se habia provisto de tantas 
noticias y  que fatigó tantas veces á las 
Córtes con la  lectura de los docum entos 
que constituyen casi e#cliwivamente su 
discurso, evitó analizar la conveniencia 
de las doctrinas del proyecto, y o m itió  las 
razones que probasen la oportunidad con 
que respondía á las necesidadi^s que pre­
sentaba.

O bjeto de más preferente atención fué 
sin duda para el diputado de P u erto -R i­
co  la  censura de los actos del Gobierno 
español, la  exagerada  descripción  de las 
tiranías que se ejecutaban, y  el apasio­
nado relato de los v icios de nuestro sis­
temo colon ia l. De aquí que refiriera con 
enfadosa m inuciosidad las amenazas que 
se suponían dirigidas por la  autoridad á 
a lgunos individuos sospechosos, y  los 
castigos im puestos á determinadas per­
sonas, y  que insistiera en la lectura de 
la R ea l órden de 1825, en que se conce­
dían facultades ám plias á lasautoridades 
superiores para separar d é las provincias 
de su m ando á los que reconocieran peli­
grosos para los intereses de la patria .

N o vam os á hacer la  historia del r é g i ­
men segu ido por el Gobierno español en 
sus antiguas posesiones ultram arinas; 
m otivo seria esto de un trabajo m uy m i­
nucioso para el que no bastarían de se­
g u ro  los estrechos lim ites que el perio­
dism o nos concede, pero al ver que desde 
las Córtes españolas se intenta desfigu ­
rar los hechos para legitim ar la  separa­
ción  de los paises que com pusieron parte 
de nuestra nacionalidad, al conocer que so 
quiere hacer responsables de esas gran - 
aes perturoaciones a ios principios de 
nuestro sistema colon ia l, justificando de 
este m odo todas las luchas que se han 
iniciado contra la  madre pátria , no po­
demos menos de protestar en nom bre de 
la  historia de tres sig los y  de la  prospe­
ridad misma de esa raza, contra esas afir­
m aciones que pretenden destruir el ras­
g o  mas brillante de nuestro antiguo po­
derío.

España, que á costa de la suya dió v i­
talidad al Continente am ericano; España, 
que realizó para sus hijos ias aspiracio­
nes que constituían entonces el ideal de 
las escuelas más avanzadas, y  que no 
perdonó medios de desarrollar una pros­
peridad agena de m onopolios y  vergon ­
zosas restricciones, no debía haber sido 
acusada por el Sr. B aldorioty de C a ^ o ,  
que v iene á unas Córtes españolas á re ­
presentar las aspiraciones de quienes 
sienten en su alm a el santo am or de su 
nacionalidad. Hacerse eco de rum ores 
que circu lan  entre nuestros enem igos, 
descender á detalles que serian pueriles 
s in o  envolvieran una dolorosa sign ifica­
ción, y  a p e lará  losseotim ientos genero­
sos de nuestro pais pera estraviar con 
hechos equivocados las tendencias de la 
opin ión  pública, pod rí ser una conducta 
útil para los que luchan en la  isla de 
C uba contra la  integridad de la  patria, 
halagará quizá los deseos de los sim pa­
tizadores, pero será siem pre m otivo de 
censura para los que, amantes leales de 
su g loria , ansíen sinceram ente la per­
fecta unión de la Península á sus p rovin ­
cias ultram arinas.

Seguros estamos de que las palabras 
del Sr. B aldorioty de Castro habrán res ­
pondido solam ente á la fórm ula que le 
inspira su patriotism o para realizar m e­
jor  el sosiego de P uerto-R ico  y  el p ro ­
greso de sus instituciones políticas; pero 
cuando los ánim os se hallan enconados 
por la lu cha  y  las asechanzas de los ene­
m igos redoblan la  suspicacia de los le a ­
les, natural era prescindir de cuanto p u ­
diera excitar las pasiones, en vez de es­
cudriñar con esmero cuanto pudiera pre­
sentar com o legítim a la  conducta de la 
insurrección.

Por lo  demás, ¿desconoce por ventura 
el Sr. B aldorioty de Castro, las circuns­
tancias en que se dictó la R eal órden, en 
que se conceden las facultades que deja­
mos arriba mencionadas?

É l que tan versado parece estar en 
cuanto se relaciona con las revoluciones 
del continente am ericano, ¿no puede adi­
v inar las razones en que se fundaban las 
atribuciones con que se robustecía el 
presti^jio de la  autoridad?

Pues recuerde con cuidado !a  situación 
en que se hallaba el gob iern o  de la m e­
trópoli respecto á las provincias de U l­
tram ar; considere que existían m otivos 
sobrados de descoiitiauza, y  no com batirá 
tan duram ente una d isposición  que ha 
sido generalm ente beneficiosa para la 
tranquilidad de las A ntillas.

En vigor se ha conservado hasta la 
actualidad; violentas agitaciones han a l­
terado el sosiego público; más num ero­
sos han sido por fortuna los años en que 
DO se ha alterado el bienestar general; 
pero siem pre hemos visto que se ha e m ­
pleado eon el r ig o r  necesario cuando 
las circunstancias lo  ex ig ían , y  que ha 
estado perfectam ente en desuso en las 
épocas en que no habia m otivo que ju s ­
tificase su aplicación.

¿Quiere decir esto que defendamos nos­
otros com o sistema perm anente el g o ­
bierno personal? En m anera alguna; 
preferible sería que existieran garantías 
para todos los derechos, ejercicio para 
ciertas libertades; pero cuando encontra­
m os circunstancias excepcionales, cuan­
do nos hallam os con hábitos y  aspiracio­
nes que pugnan abiertam ente con teo­
rías absolutas, y  sobre todo, cuando des­
graciadam ente no está unida la  volun­
tad de un pueblo en cuanto se refiera á 
la nacionalidad que ha de constituir, 
preciso es olvidar a lgo las preocupacio­
nes de escuela, y  no entregar á determ i 
nado régim en  político los intereses g e ­
nerales de la patria y  la  perm anencia de 
su integridad.

R ecuerde esto el Sr. B aldorioty de 
Castro, y  es seguro que no le perm itirá 
su patriotism o repetir las inculpaciones 
que hizo contra el sistema seguido por 
el Gobierno español; pero si insiste en 
presentarlas ante las Córtes, si se afana 
nuevam ente por relatar las desventuras 
que suceden á sus am igos, quizás suscite 
tem ores infundados en los españoles que 
le e lig ieron , y  enojosas sim patías entre 
los que vienen tributándoselas desde 
N u eva -Y ork  á otros, y  que él sin duda 
a lguna rechazaría con disgusto.

L a  causa de la  pacificación de la  isla 
de Cuba alcanza cada dia m ejor éxito, 
y  áun en el ánim o de los insulares existe 
y a  la  firm e convicción  de que las escasas 
partidas de insurrectos que h oy  m antie­
nen la guerra  desaparecerán en breve de 
aquel territorio.

Hé aquí el ú ltim o telégram a que ha 
recib ido el gobierno del Capitán general 
de Cuba:

♦Puerto-Principe 29.—Avanza rápidamente 
el término de la insurrección. Familias de las 
más principales se han presentado, v se  hacen 
proposiciones de sumisión general. La contra 
revolución avanza también. Oreo cercano 
el fin.

E l brigadier Chinchilla sigue bien de sus 
heridas.— Caballero de Rodas.»

A  consecuencia del anterior telégram a 
se reunió ayer á prim era hora el Consejo 
de m inistros en su despacho de las C ór­
tes para deliberar acerca de las proposi­
ciones de rendición de lo.s insurrectos, 
a lguna de las cuales requiere un deteni­
do exám en por com prender á los p r in c i­
pales jefes del m ovim iento. Ignoram os lo  
acordado, si a lgo  se acordó.

misión que se les ha confiado los señores 
general C lavijo, Morales y  Orta y  el 
ilustrado contador Cantero.

Felicitam os á estos señores por e l éx ito  
de sus trabajos y  deseamos para bien de 
los accionistas que continúen al frente 
de sus intereses.

Ha sido aprobada por las Córtes una 
adición del Sr. Escoriaza, pidiendo que 
las leyes m unicipal y  provincial aproba­
das para la Península sean aplicadas 
desde lu ego  en Puerto-Rico con las v a ­
riaciones que haga necesarias el proyecto 
de Constitución de aquella Isla,

De modo que quizás vayan por el correo 
p róx im o las leyes que han de organizar 
la adm inistración provincia l y  m unicipal 
de aquella Isla, sin que se haya d iscuti­
do con  la  m inuciosidad.qu ' su im portan­
cia requiere, cada una de las circunstan­
cias que hacen escepcional el gobierno 
loca l de las provincias ultram arina*.

A segura  un colega , que el despacho 
de Cuba que en otro lu gar insertam os, 
tiene una parte cifrada que se refiere á 
ciertas condiciones fijadas por los insur­
rectos para ajustar la  paz. Entre dichas 
condiciones parece que figu ra  la de que 
los llam ados generales de los insurrectos 
quedarán com prendidos en el indulto, 
respetándose per el Gobierno sus vidas 
y  haciendas. A cerca  de esta condición , se 
nos ha dicho que e l general Caballero de 
Rodas hace a lgunas observaciones.

D iñ cil es indicar cuál será el p rog ra ­
m a de la  sesión del dia 9. Es probable 
que el presidente del Consejo de minis­
tros expondrá los esfuerzos in fiiictuosos 
hechos para elegir rey; dará cuenta de 
la correspondencia seguida con este o b ­
je to  con 03 representantes de España tn  
las córtes extranjeras, y  manifestará que 
estando todos de acuerdo en que la in te­
rinidad es un gran  m al, es deber de los 
diputados de la  nación poner térm ino á 
ella, y  del G obierno ayudarles en tan 
n ob le  empresa. H ay quien opina que el 
señor conde de Reus hablará de los dos 
candidatos que m ayores sim patías han 
alcanzado en la Cámara, é indicará qne 
si fuera im posible alcanzar por e l m o­
m ento el resultado apetecido de elegir 
m onarca, seria necesario dar por term i­
nada la tarea constituyente, conceder á 
a regencia  las facultades constitucioiia - 
es y  dejar á unas Córtes ordinarias la 

e lección  de la  persona que haya de o cu ­
par el trono.

D ice  La Iberia-.
"La ineurreocion de Cuba puede darse va 

por terminada.
Los insurrectos han elevado á la autoridad 

superior de la isla propuestas de sumisión con 
ciertas condiciones, que suponemos se re­
ferirán únicamente á que se les respete ia 
vida.»

E l ca rá cter  se m i-o fic ia l de  n u estro  c o ­
le g a  a lien ta  nuestras esperanzas, y  o ja lá  
se rea licen  tan  lis o n g e ro s  p ro n ó s tico s

E l C apitan  g e n e ra l de la  is la  d e  C u ba 
en v ió  a y e r  e l s ig u ie n te  d espach o te le ­
g rá fico :

"Puerto-Principe, 23 de Mayo (recibido hoy). 
— Se han batido y  dispersado pequeñas parti­
das, haciendo prisionero con varios más á 
Osear Céspedes, hijo del titulado Presidente .

El brigadier Chinchilla está fuera de peli­
gro.— Caballero.»

Y a es una cosa fuera de duda que el 
dia 7 por la noche se verificará en el pa­
lacio de doña María de A ragón  !a  gran  
ju n ta  preparatoria de |l03 diputados m o­
nárquicos en que se ha de tratar la cu e s ­
tión  de rey.

La invitación  se halla  firmada por hom ­
bres políticos de varias procedencias, v  
es de espí-rar que á la  citada reunión 
concurran los diputados de las diversas 
fracciones que mas opuestos se muestran 
á U  í'ontinnacion de la interinidad.

Por creerlo de gran  interésen  las a c ­
tuales circunstancias en que las Córtes 
van á ocuparse de la  le g ish c io n  de las 
AntiUas, no podemos ménos de recom en­
dar el im portante folleto que con el titu ­
lo  de Votos de un español ha hecho im ­
prim ir en esta capital D. R . Maria de 
A raiztegu i, abogado y  residente en U l­
tram ar hace m uchos años, y  que m ues­
tra conocer m u y á fondo, en especial la 
Isla  de Cuba. Por esa razón, y  porque 
vaya habiendo entre nosotros a lgu n a  
m ás conciencia de lo  que es y  io que vale 
aqu ella , que hasta ahora se ha m irado 
con  más indiferencia de la que debiera 
una provincia cu ya  conservación tanto 
im porta á la honra nacional, á nuestro 
com ercio  y  á la Marina es por lo  que qu i­
siéram os que el im portante trabajo del 
Sr. A ra iztegu i que lleva el sello de un 
verdadero patriotism o, hace conocer la 
situación de la  Isla en todas sus fases y  
m arca lo  que para el porvenir puede con ­
ven ir en las reformas abocadas circulase 
profusam ente: por lo  tanto no podemos 
m énos de recom endar su adquisición.

JiS com pañía de cam inos de hierro de 
la  Habana ha com enzado á d istribuir un 
dividendo de 5  por 100. Como es el se­
gundo que reparte la ju n ta  directiva que 
se halla al frente de la  adm inistración, 
consignam os con gusto este hecho que 
justifica la  medida adoptada por la  auto­
ridad superior, y  que dá un testimonio 
de la manera con que cum plen la  d ificil

D ice E l Tiempo-.
«Sabemos de un modo positivo que, cuando 

llegó á noticia del eeSor conde de Cheste la 
sentenoiaque le impuso el consejo de guerra 
de generales, por su marcha al extranjero 
desde Puerto-Real, sin licencia del Gobierno, 
cuya sentencia le condena á ser dado de baja 
en el ejército, y cuyo fallo considera bien d ic ­
tado elR egentedel reino, después de oir al 
Consejo de la Guerra, si bien dispone el que 
no sea ejecutorio hasta que, presente el señor 
conde, se oigan sus descargos y  defensa; 
cuando llegó, repetimos, esto a su noticia, 
pasó una comunicación al embajador de Espa ­
ña, y otra al capitán general de Andalucía, 
con fecha 24 da Mayo último, manifestando 
que renunciaba á la audiencia, y que se con­
formaba desde luego con el fallo, cuya apro­
bación pedia, asi cómo el entrar á consecuen­
cia de ella en el uso de sus derechos de sim­
ple ciudadano, para poder volver libremente 
á su pátria y hogares cuando lo tuviere por 
conveniente.

CORREO OE LA S A N T IL L A S -

Por los periódicos llegados h oy  de la 
H abana tenemos noticias posteriores á 
las que publicam os últim am ente, traídas 
por la  V ia  de los Estados-Unidos, y  a l­
canzan hasta el 15 de M ayo dia de la sa­
lida  del vapor.

Despue.'ldela ejecucion|deQoicurÍa, ha­
bian  sufrido igu a l suerte en la Habana 
el dia 14 sus com pañeros D. D iego y  don 
Gaspar A gü ere .

Se preparaba una grande y  solem ne 
recepción en la  Habana á los cañones 
cogidos al enem igo y  á los valientes que 
los conducían,

Ayuntamiento de Madrid



/l S i \

L a  I n t e g r i d a d  N a c io n a l . — 2  d e  J unio d e  1870.

El periódico La Prensa de la Habana, 
al dar cuenta de tales sucesos, dice lo si­
guiente:

«Ahora solo falta que el público de esta ca­
pital haga un digno recibimiento á los cáno­
nes tomados al enemigo. E l pueblo entero, 
voluntarios, militares y marinos debemos pa­
sear en triunfo los últimos despojos de los po­
derosos elementos de guerra con que cuatro 
charlatanes y cuatro comedores pretendían 
engañar á los extranjeros y á nuestros herma­
nos de la Península. Con la llegada de los úl­
timos jefes de la insurrección del Camagüey, 
y de los cañones de los insurrectos, quedan 
sin fuerzas los laborantes, los vendedores y 
los anexadores, y no podrán en adelante pre­
guntar; jQué pasa en Cuba?

»Con la relación del recibimiento que se 
hará en la Habana á los cañones. La Diseu- 
sioti. El Sufragio Universal y  demás comedo­
res  tendrán con que entreten'.Tse.»

El capitán general seguia en Puerto- 
Príncipe, y  á su actividad y celo en las 
operaciones de la guerra se debe la deca­
dencia de esta y  la presentación de mul­
titud de familias, á las que siempre hace 
la acogida más benévola, prodigando sus 
auxilios caritativos á las infelices muje­
res y niños desamparados que van lle­
gando en la mayor d‘ snudez y nece­
sidad.

Los rebeldes han perdi lo todo su par­
que y artillería, y corren ya desbanda­
dos, no entregándose muchos de ellos 
porque con una astucia malígnales han 
hecho creer sus jefes que España, en vez 
de indultarlos,les mandará desoldados á 
hacer la guerra á los moros, llegando la 
ignorancia de esos pobres engañados 
hasta creer esta y  otras muchas menti­
ras con que tratan de retraerlos de en­
tregarse.

Muchos de los desengañados de tales 
mentiras han llevado ya su odiosidad 
contra sus antiguos compañeros (á los 
que no han debido más que trato cruel 
y miseria) que se prestan á servir en las 
contraguerrillas, y prestan muy buenos 
servicios en este final de la campaña.

Para que se juzgue hasta qué extremo 
son calumniosas las voces que propalan 
algunos periódicos de Madrid sobre el 
trato y supuestas crueldades de que son 
víctimas las mujeres en Cuba, damos la 
noticia siguiente, que nos llega por el 
correo de hoy, advirtiendo que el delito 
era el de espionaje y favorecer de mil 
maneras 4 los insurrectos, no habiéndose 
dado el caso hasta el dia de que ninguna 
haya sufrido pena aflictiva desde el prin­
cipio de la insurrección, conmutándose 
siempre con alejamiento del distrito en 
que habían sido convictas de su compli­
cidad.

• Habana 15 de Mayo.— Algunas señoras de 
Trinidad habían sido condenadas á prisión. 
El cónsul americano intercedió por el as y  el 
Capitán general conmutó la sentencia por des­
tierro.

£1 jefe insurgente Manuel Caridad se pre- 
•sentó voluntariamente en Camarones con un 
cañón y iO hombres, todos armados. Caridad 
y  algunos de loa suyos, ofi ccieron sus servi­
cios aJ gobierno y se les permitió acompañar 
las tropas para buscar á otros rebeldes A 
consecuencia de esta rendición, se presentaron 
á las autoridades de Trinidad unas 200 per­
sonas.»

El periódico habanero La Voz de Cuba, 
lublica una carta de un oficial del 5.® 
latallon de Voluntarios de la Patria, 

proponiendo que se abra uta suscricion 
para regalar una escribanía ú otro cual­
quier objeto al celoso diputado D. Fran­
cisco Romero y Robledo, que con tanta 
elocuencia ha sabido defender en las Cór- 
tis Constituyentes los derechos de los es­
pañoles leales que se están sacrificando 
en Cuba por la honra y los intereses de 
la nación. Toda la prensa de la Habana 
ba acogido con entusiasmo esta idea, y 
á fin de que el obsequio que se proyecta 
no tenga otra significación que la del 
aprecio que el Sr. Romero Robledo me­
rece á todos nuestros hermanos de la 
gran Antilla, se ha resuelto que nadie 
pueda suscribirse por más de cinco cen­
tavos, en la seguridad de que se recau­
darán fondos más que snñcieutes para 
adquirir un objeto digno del valiente di­
putado por Antequera y de sus entusias­
tas admiradores de la isla de Cuba.

. Pero como si esta muestra de gratitud 
y  de simpatía no fuera bastante, los vo­
luntarios de la Habana han querido dar 
otrano ménos apreciable al jóven ex-aub- 
secretario de Ultramar, inscribiendo su 
nombre en la segunda compañía del 
quinto batallón á que pertenece el ofi­
cial que ha iniciado el pensamiento.

Felicitamos de todo corazón al Sr. Ro­
mero Robledo que ve recompensados sus 
eminentes servicios con el agradeci­
miento de sus compatriotas, y  le exhor­
tamos á que siga siendo el incansable 
abogado de la más jus'a y  de la más no­
ble de las causas.

El Diario de la Marina inserta otra 
carta de varios voluntarios proponiendo 
que se haga extensivo á los Sres. Cáno­
vas del A stillo  y Navarro Rodrigo el 
obsequio que ha de recibir el Sr. Romero 
y Robledo.

Los Sres. Cánovas y Navarro ingresa­
rán también en el quinto batallón de la 
capital de Cuba.

to podemos raénos de asociarnos al 
pensamiento que el diario patrocina y 
que ha sido perfectamente acogido por 
todos.

El dia 14 del mes último á las cuatro 
y media de la tarde sufrieron la última 
pena en la Habana los insurrectos don 
Gaspar y D. Diego Aguirre y Betan­
court que acompañaban al cabecilla Goi- 
Curia. El primero se titulaba gobernador

de San Miguel en Nuevitas, y • fué preso 
al principio de la insurrección por las 

, fuerzas que componian la columna del 
gentral Valmaseda: indultado déla pena 
capital que se le impuso por el Consejo 
de Guerra se le embarcó con dirección de 
Ceuta para que cumpliera en este presidio 
los diez años que se les impusieron de con- 

, dena. Puesto en libertad 4 poco por la im­
política clemencia del Gobierno provisio­
nal, pasó á Cádiz desde donde se dirigió á 
los Estados-Unidos y posteriormente á la 

I isla de Cuba, donde trabajó asiduamente 
por obtener el triunfo de la insurrección. 
En corapañiadespues de su hermano don 
Diego, alférez insurrecto de los que ata­
caron á Las Tunas, llegó á la córte por 
la Guanaja en donde se embarcó con Goi- 
curia para Cayo Guayabo, desde el cual 
pasaron al Romeno, sitio donde fueron 
presos por la autoridad española. Estos 
desgraciados no aceptaron los auxilios 
espirituales que dos ilustrados sacerdotes 
intentaron prestarles, haciendo gala de 
su incredulidad á pesar de los pocos mo­
mentos que iban á tardar en comparecer 
ante el Ser Supremo El pueblo de lá Ha­
bana rodeaba por completo el sitio de la 
ejecución.

üno de los cuerpos que más eminentes 
servicios ha estado prestando durante la 
insurrección en el territorio de las Cinco 
Villas en Cuba, ha sido el de Milicias de 
caballería de Güines, compuesto todo de 
hijos del pais, mandado por el dignísimo 
patricio D. Juan Suarez Argudin, natu­
ral de la Habana, y entre cuyos oficiales 
recordamos á nuestros apreciables com­
patriotas de provincia Sres. Zaldivar. 
Muy cerca de veinte meses han estado 
expuestos á todas las vicisitudes de la 
guerra, y persiguiendo con actividad al 
enemigo, sin que ninguno de sus indivi­
duos baya sido ni gratificado ni mencio­
nado; casi todos abandonaron sus intere­
ses y sus familias sólo por patriotismo, 
habiendo algunos cuyas grandes fortu­
nas les hubieran eximido de tal servicio 
pero que han querido compartir los peli­
gros de sus compañeros.

Los diarios que tanto se esfuerzan en 
estraviar la Opinión asegurando que sólo 
los peninsulares defienden alli nuestra 
nacionalidad, nada tendrán que replicar 
ante este ejemplo y otros, en que el pa­
triotismo de los insulares viene á dar un 
mentís á tan falsos asertos.

Terminaremos el interesante cuadro de 
noticias que nos trae el correo délas An­
tillas de hoy con la siguiente revista 
política que leemos en La Quincena.

i'I.a reaicion favorable á España crece d i 
dia en dia en ios campos de ia insurrección, 
de lo cual son buena prueba, no sólo las con­
tinuas presentaciones de rebeldes, sino la ac­
titud en que los presentados se colocan eo 
cuanto se vea al amparo de las autoridades es­
pañolas.

Los que poco hace tenían las armas en la 
mano contra la Madre Patrij, piden hoy com ­
batir, al lado de nuestras tropas, á  los encar­
nizados enemigos de la riqueza j  el porvenir 
de Cuba, y esta actitud ha de dar el golpe de 
gracia á la insurrección.

La partida dei traidor Narciso López ¡a des­
truyeron loa campesinos, que cazaban á los 
filibusteros como lleras y  penetraban en las 
guaridas que no son fácil de descubrir á las 
tropas, y  si á los que conocen e l terreno pal­
mo á palmo.

Los campesinos encontrarán ahora también 
á los que muchas veces consiguen ocultarse de 
nuestros bravos soldados, y entre unos y otros 
destruirán en pocos diaa los últimos restos del 
bandoletismo.

Las nolieia.s que eo  la presente quincena, 
fecunda como pocas en satisfactorios resulta­
dos, se han recibido, así lo prueban con una 
lógica inflexible de loa hechos.

El desaliento y  la anarquía cunde ya en las 
filas rebeldes: ha sonado en ellas el toque de 
disolución, y esta no se hace esperar.

Las tropas recorren, subdivididas en colum ­
nas, las más recónditas madrigueras del Ca­
magüey, y  para custodiar 4 Puerto-Principe, 
donde tiene su residencia el benemérito gene­
ral Caballero de Rodas, el futuro pacificador 
de Cuba, no quedan más que sus heróicos vo- 
luntario-í, que tantos lauros han sabido con­
quistar.

En todos los puntos del departamento Cen­
tra! aumentan las presentaciones, y en los dias 
3 y 4, solamente en Puerto-Príncipe y los fuer­
tes de la línea, el número de estas ha asten- 
dido á JsO. presentándose la particularidad de 
que los Indultados solicitan com o supremo fa­
vor que ae les permita ir á batir á los que no 
hace mucho eran sus compañeros. ¡A tal es­
tremo ha llegado la crueldad de los que aún 
se mantienen en armas contra España!

El toque de agonía ha sonado en el campo 
de la insurrección; ¡ay de los cabecillas de ese 
engendro!

Cuando los hechos se suceden con la rapi­
dez que al presento, y el hoy supera al ayer 
como el mañana aventaja a! hoy, es imposible 
apreciarlos á todos bien, porque acaso en mo­
mentos en que se ensalza uno, llega la noticia 
de otro superior.»

A la antecedente revista debemos aña­
dir lo siguiente:

ACTOS DE BARBARIE.

Para los que en nación eztrangeta, y áun 
en el seno de la madre patria, manifiestan 
alguna simpatía por los partidarios de Cufia 
libre, vamos á escribir estos renglones.

Pasen la vista por ellos las gentes de cora­
zón honrado, y huirán espantadas de esos 
humbres sin fé y  sin conciencia, que tienen el 
atrevimiento de hablar de patria cuando sólo 
soa capaces de constituir hordas Je foragidos.

Los libertadores de Cuba asesinaron vil­
mente con machete y cuchillo, en ia tarde 

: del 29, á un anciano de 75 años, llamado Don 
Domingo Clavijo, á cuatro hijos de este y un 
vecino, D. Pablo Gómez. Para que el hecho 
fuese más repugnante, uno do los hijos del di­
funto anciano estaba completamente tullido; 
y  en los brazos de su  misma madre, respota- 

I ble señora de 70 á 75 años, que pedia por Dios 
que no le matasen, fué traspasado de un ma­
chetazo.

E l  hecho tuvo lugar en el cuartón de üara- 
caido, perteneciente al partido de Alvarez, 
distante cuatro leguas de dicho caserío y otras 
tantas de Santo Domingo; y  causan horror 
sus más in.significantes detalles.

La anciana esposa del Sr. Clavijo tuvo que 
salir huyendo, porque empezaronú maltratar­
la cruelmente, dándoles golpes con los ma­
chetes de plano, y  huyó cuando y á le  habían 
arrebatado de sus brazos á su* hijo m ori­
bundo.

En este pobre tullido, como en todos los de­
más tan vilmente asesinados, se cebaron 
aquellas hienas, cosiéndolos á puñaladas yha- 
ciondoles menudos pedazos la cabeza.

Ocurrió uu episodio en que se descubre el 
dedo de Ja Providencia. A  la esposa de una de 
las victimas ia hicieron dos disparos; pero las 
balas léjos de herir á la persona á quien iban 
dirigidas, y cuya vida pareoe como que qui­
sieron re.spetar, atravesó la ingle á uno de los 
criminales, que falleció á los pocos mo­
mentos.

Despucs de consumada au bárbara obra; los 
bandidos pegaron fuego á la casa; pero la an­
ciana viuda, dándoles una muestra de valor, 
de que carecían por completo esos villanos, se 
arrojó entre las llamas sacando el cadáver de 
su hijo tullido, para evitar que el fuego le 
consumiese.

¡Rasgo sublim » que nu son capaces de com ­
prender ninguno de lo.s que, refugiados en 
tierra extranjera blasonan de sentimientos 
que no tienen y hacen cruda gnerra al suelo 
que los vió nacer.

La gavilla de forragidos, á quienes los A l -  
damas, Echevarrias y  Morales Lémus llama­
ron palríoliís, bravos, soldados de la indepen­
dencia, etcétera, se componía de unos 85á40 
Individuos entre blancos y negros; y para ha­
cer el crimen más repugnante, el jefe de la 
partida era primo hermano del infeliz Clavijo.

Que los pocos periodistas españoles, ó que 
escriben en España y abusan de nuestras ins­
tituciones para traicionar á la patria, y m ues­
tran sus simpatias á esos miserables, se fijen 
en este hecho y pregunten á su conciencia si 
los caribes que le han cometido merecen la 
compasión siquiera de un hom bre honrado.

Por el correo de la Habana llegado hoy 
recibimos la cotización mercantil hasta 
el 13 de Mayo, y es la siguiente:

R E V I S T A  D E  C A M B IO S  E S  L A  S E M A N A .

Continúa con poca variación el mercado mo 
netario descontándose en bancos del 7 al 8 por 
loo, según plazos y nominal en la plaza.

O ro,— Ha estado fluctuando y sin causa 
fundada ae han hecho operaciones del 1 1[2 al 
2 por 100 P.

AcciosE-i D E  BANCO E T C .— Las del Banco Es­
pañol so han pronunciado en alza abierta ha­
biéndose hecho operaciones á precios elevadi- 
simos, pues del 22 por lOOP. á que estaban 
secolocaron 15 al 2 i  por lüO, 50 al 25 y 80 al 
26 por <00 P. Las del Banco industrial han 
seguido en su ascenso y sabemos de 21 colo­
cadas al 8 por lOO P. del Banco del Comercio 
hemos oido de 50 al 58 por 100 D.

M e t á l i c o . — El recibido desde el 7 al 13 del 
actual inclusives asciende sólo á pfs. 726 por 
Rapidan de Nueva Orleans contra pfs. 155,744 
en la semana anterior.

Desde 1. ® de Enero á hoy ¡3  de Mayo in - 
clu.slve el total importado suma pfs. 6.067,737 
contra 6.6.i“ ;i97 en el mismo periodo de 1869, 
lo que arroja una baja de pfs. 590,460 en con­
tra de 1870.

C a m b io s ,— Abrió flojo el mercado, pero los 
tipos han estado sostenidos por lo cual no se 
han hecho notables operaciones, principalmen­
te sobre los Estados-Unidos para cuyo punto 
ha sido corta la demanda. A lgo mejor la han 
tenido las libranzas sobre Europa y han ade­
lantado una fracción las sobre Francia, y cer­
ca de 1 por iOO las sobre Inglaterra.

Hemos sabido de estas operaciones: Lón­
dres 60 d;v pf-i. 200,OOO de U  3¡4 á l5  5l8 pfs. 
P; Francia francos 700,000 60 d¡v de 1 á 1 3(í 
y civ á 3 pfs. P. España pfs. 60,000 60 div do 
6 !¡2  á 6 3(4 y civ de 6 it2  á 7 por P. Esta­
dos Unidos pfs. 200,000 el currency á 50 d¡v 
del 9 al 9 ll2  p g D. y en oro 60 djv del 3 li4 
al 4 i¡2 c iv  del 5 al 5 3[4 p §  P.

Cotizamos:
Lóndres, 60dtv, de 15 á l 5 y  1(4 por loO, P. 
Francia, de 1 y li2  á 1 3(4 iáem, D. 
Ilamburgo, nominal.
España 60 d [ V .  de 6 y !i2 á 7 por lOÜ, P.
Idem corto de 7 t[2 á 8 ídem, P.
E. Unidos, 60 d[v. de 9 v 1¡4 á 9 id. D.

—  ciT, de 7 li2 á 6 3(4 id. D.
—  Oro 60 div, de 4 á 4 li2 Id. P.
—  Oro, C[v, de 5 I ¡2 á  5 3i4, id. P.

Oro español, de 1 3(4 á 2 id ., P.
Descuento mercantil, de 7 á 10, id. an.

m e t á l i c o  r e c i b i d o .

Enero; 1870, pfs. 15^.918; 1869, pfs. 49.359. 
Febrero 1870, pfs. 2,030,623; 1869, pfs, 876.505. 
Marzo 1870, pfs. 1.455,326; 1869, pfs. 2.308.596. 
Abril 1870, pfs, 1.665,340; 1869, pfs. 2.838,550. 
Total 1870. pfs.S.9l 1,267; 1869, pfs. 6.073,010. 
Importados de los países siguientes;
España 1870, pfs. 289.135, 1869, pfs. 13.000. 
Síntomas 1870, (pfs. 20.234, pfs. 1869, pesos 

fuertes 630.1.76.
Méjico 1870, pfs. 151.734, pfs. 1869, pesos 

fuertes 283.801.
Estados-Unidos 1870, pfs. 3.076.388, 1869, pe­

sos fuertes 4 t82  564.
Otras partes 1870, pfs. 237 776; 1889, pesos

Total 1870, pfe. 5.911.267: 1869, pfs. 6.073.010.

CASINO E S P A Ñ O L OE LA HABANA.

S r S C R I C I O N  A  F A V O R  D E  L O S  IN U T IL IZ A D O S  

EN  C A M P A Ñ A .

P». C U .

Suma anterior. . . . 35.150 l4 

Recolectado recientemente  401 05

35.551 19

{Se eoníimtará.)

E X T R A N JE R O .

—De una correspondencia de Paris que pu­
blica El Diario de Barcelona tomamos el si­
guiente párrafu:

°En nuestras regiones oficiales se asegura 
hoy que Mr. Adolfo üllivler. hermano del

primer ministro y su secretario particular, ha 
salido para Madrid con una comisión confl- 
dencJa!. ¿Será cierta la notieia? L o ignoro: 
pero aun cuando el viaje fuese cierto, habría­
mos de preguntarnos todavía qué clase de co­
misión puede tener que desempeñar Mr. Adol­
fo Ollivier, pues su hermano noea ministro de 
Negocios extranjeros, y no ea verosímil que 
nuestro ministro tenga un candidato que on-e- 
cer para ocupar el trono de CáTlos V.»

Si la noticia dada por el corresponsal de El 
Diaiio es cierta, ¿qué misterio puede encubrir 
la diplomacia franco-española?

_ Leemos eo el Monileur que Francia y Espa­
ña han acordado celebrar un tratado que esta­
blezca la unidad en la legislación civil de los 
dos países desde 1871, á fin de que las senten­
cias pronunciadas en uno de ellos causen efec­
to  en el otro.

Lóndres 27 de Mayo.
I.os fondos ingleses han subido 1(8.
Los eonsolldades se cotizan hoy 3,16 más 

alto, esto es. de 94 3i8 á 94 1t2 al contado, y 
de 94 5(8 á 94 3(4 á plazo.

Los valores estranjeros han subido tam­
bién 1]8,

La nueva deuda española está á 3 -2 .-El 5 
por loo turco á 5t 6(8.—La deuda italiana, á 
58 3(8.— La del Perú á 89 1 [4.— La Egipcia de 
<868 á 82 3i4.— Los cinco veintes {fice ticen- 
sics) de los Estados-Unidos á 89 1[4.

Los periódicos de la India expresan unáni­
memente su aprobación respectode las opin io­
nes de M. Laing y The Times, apoyando la pe­
tición dirigida desde aquel pais al ministro de 
Estado inglés contra el impuesto directo sobre 
la renta.

T E L E G R A M A S .

P a rís  1.’— A segú rase que el m inistro 
Sr. P arlen  presentará la  dim isión  á  conse­
cuencia  de h aberse  restrin gido la s a tr ib u ­
ciones del Consejo de E stado.

El Sr. L a to n r  de A u vergn e, que se en­
cuen tra  m ejor de su  g ra v e  enferm edad, 
ir á  probablem ente d e  em b a jador  A V ien a .

P a ra  el ca rg o  de representante de F ra n ­
c ia  en W a sh in g ton  se  considera  acordado 
el nom bram iento del Sr. P a ra d o l, y  para  
el d e  em b a ja d or  en M adrid  se sigue d es ig ­
nando a l Sr. de  la G uerronlere.

A  últim a h o ra  se hacen ea  la  bolsa :
El 3 p or  100 in ter ior  esptriiol A 2 6  7 l8 .
3  p or  100 e x te r io r , 31 liS .
3  p or  100 fra cé s  & 7 4 , 45 .
4  l iS p o r  100, Ídem ., á  103, 85.
L óndres 1.‘  C onsolidando inglés d e  9 4

l l4  & 3 i8 .— 3  p o r  100 portngués á  3 4 .— 
3  p or  100 ex ter ior  espafiol 1869 á  31 9tl6.

F ra n cfo r t 1.'
3  p or  100 espafiol ex ter io r  á  30.
G énova l .*
C orre el ru m or d e  que ha ap a recid o  en 

la  t ierra  de la b or  o tra  p a rtid a  repub lican a.
P a r ís  !,■
A p rim era  h o ra  se cotizan ;
3  p or  100 fban cés A 7 4 ,6 0 .
3  p or  100 in ter ior  espafiol á  26 3 (4 .
3  p or  100 e x te r io r  id . 1867 A 31 5il6.
3 p or  100 Id ., Id ., 1869 á  3 0  li2 .
M oviliario  espafiol á  4,56.
F loren cia  1.*
L a  p a rt id a  qu e en tró  p or  la  fron tera  de 

Suiza, se h a  d ispersado, ba stan do  la  p r e ­
sencia  de los  carab in eros.

G AC ETILLA

En el lu g a r  correspon dien te hallarán  
nuestros lectores el anuncio de la obra re­
creativa que ha comenzado á publicarse en Cá­
diz, con el titulo de Las Buenas Novelas; con­
tiene producciones de amena literatura, escri­
tas galanamente, y  dictadas por un criterio 
inspirado en una perfecta moralidad. Aconse­
jamos por lo tanto á  nuestros auscritores que 
procuren adquirirla, seguros de que ¡a lectura 
de esta publicación, no llevará á  sus familias 
las dolorosas perturbaciones que ocasiona por 
lo común la influencia de algunos autores del 
extrangero.

“El D iario  d e  A v isos» h a  pu b lica d o  un 
suplem ento con el resultado de la cuestación 
á favor de la Inclusa y  Colegio de la Paz, veri­
ficada el Jueves y Viernes Santo en las Ig le- 
si&.s de esta capital, y  de  algunos pueblos de 
la provincia, con  espresion dé las señoras en ­
cargadas Je esta piadosa tarea. Eu ios dos 
dias este establecimiento de Beneficencia re­
cogió 106,343 rs.

H ace  tres noches tuvo lu g a r  en  la  A c a ­
demia de jurisprudencia la elección de cargo* 
resultando elegidos: presidente, el Sr, Moret 
y Prendergast; vice presidente primero, el se - 
ñor Moreno Nieto; vice-presidente tercero, 
Silvela ( D .  Luis); revisor primero, Fernandez 
Trabanco; censor, Sainz de los Terreros, y se­
cretario primero, González Olañeta.

E sta  noche se pone en  escena en e l C irco 
de Paul la revista titulada «Loa infiernos del 
Dante.»

La empresa no ha omitido gasto alguno, á 
fin de que la obra se presente con todo el 
aparato escénico que requiere la importancia 
de su argumento.

L as a lh a ja s  del patrim on io rea l deposi­
tadas en el Banco y  recogidas para hacer 
nuevo Inventario, valen diez y  seis millones 
de real-'B.

D O C U M E N TO  IM P O R T A N T E

SOBRE LA INSURRECCION DE CUBA.

A. continuación insertamos la carta 
publicada en todos los periódicos de los 
Estados-Unidos, por uno de los cómplices 
de Jordán, g-eneral en jefe de la rebelión 
de Cuba:

«Yo fui uno de los nueve voluntarios del 
ejército de Cuba, que salieron de Nueva-York 
el S de Enero en la barca Timoth y  Field para 
Nassau, Nueva Providencia, llevando un car­
gamento de armas y municiones para Cuba, 
Cerca de «Hall in the W all» ae acercó á noa- 
otro» el vate A«na, según convenio previo, y 
nos trasbordamos, juntam ente con la carra 
saliendo enseguida para Cuba. íbam os eua-! 
r.ínta á bordo , y  de estos eran america­
nos los siguientes: coronel Ryan , coronel 
James Clancy, capltan Tom Lillle Mercer ca- 
piUn Simón Gratz, y  yo. Entre los cubanos 
¡ban; un hijo del presidente Céspedes, Cisne-

ros, que hacia de jefe, y el Dr. Molee. Llevá­
bamos veinte toneladas de carbón en sacos, 
ia mayor parte sobre cubierta, lo mismo que 
la carga, y  dos obuses listos por si no-< un- 
eontrábamos con alguna cañonera españoi.a. 
Llegamos á las costas de Cuba sin obstáculo 
alguno y anclamos ñ 300 varas de tierra, en 
el abra de la Herradura, y  desembarcamos á 
toda prisa en una balsa de goma, porque tos 
oficiales tenian un miedo mortal de que vinie­
se algún crucero español. Desembarcamos
1.000 rifles de Springfleld, 50 rewolver.s, 50 
lanzas, 50 machetes, ICO Rem ingtons, dos 
obuse.s de montaña, 200.000 cartuchos; 70 dis­
paros de municiones de canon y varios sacos 
de vestidos, la mayor parte para mujeres y 
niños.

Permanecimos allí ocho dias. A  poco de ha- 
I ber desembarcado se suscitó entre Ryan y 
I C l^ c y  una disputa sobre quién habia de ser 
I el jefe. Por final se convino eu que lo fuera 

Clancy hasta que viniese una autoridad supe­
rior. Al cuarto dia llegó un destacamento de 
cubanos á las órdenes del general Varona, y 
estuvimos á punto de hacerles fuego porque 
no dieron la señal convenida. Estos fueron los 
primeros cubanos que encontramos, y  nunca 
vi un ¡oteáe  soldados tan miserables; apenas 
tenían vestido eon que cubrir su desnudez, y 
su armamento era sumamente pobre. Estaban 
medio muertos de hambre; sólo tenian algún 
casabe y poco más Tan pronto llegaron, 
principiaron á registrar la carga que tenía­
mos, y  á proveerse de ropa. A l d;a siguiente 
vinieron dos generales más, llamados Diaz y 
Modesto Diez. Traían unos cien hombres, los 
cuales se apoderaron de los pocos vestidos que 
quedaban, sin eseeptuar los de mujer, con los 
cuales se vistieron, presentando una aparien­
cia burlesca. La segunda partida parecía tan 
miserable como la primera. Entre ellos no 
habia disciplina ni órden; dos terceras partes 
eran negros y  chicos de ¡a clase más baja. Se 
reunían al rededor de nosotros los americanos, 
y nos miraban com o ai fuéramos animales sal­
vajes. El coronel Ryan estaba muy ansioso de 
mostrar su equipaje. Tenia un uniforme de 
brigadier general, unas cuantas docenas de 
guantes de cabretilla y varios pertrechos de 
guerra por el estilo. A  poco vinieron á vernos 
dos generales cubanos más, lo cual me hizo 
creer que el ejército cubano era compuesto de 
generales casi en su totalidad.

El sétimo dia emprendimos la marcha para 
el interior. Los americanos fuimos puestos á 
las órdenes del general Fernandez, mejicano 
d« nacimiento, perfecto soldado y caballero. 
En San Miguel bebimos agua con azúcar, re­
fresco al cual loa cubanos Jlaman Cufia libre, j  
eon el qne sustituyen el café. Estuvimos alli 
diez dias, y el 5 de Febrero vino una órden 
del general Jordán para que fuéramos á su 
cuartel. Nos dieron caballos paramentar; pero 
¡oh Dios, qué animales! Una brisa fuerte los 
huldcra hecho pedazos. Ibamos montados en 
aparejos y  la jornada no fuó muy agradable. 
E l coronel Ryan partió directivamente para ei 
cuartel general de Jordán, acompañado del 
capitán Bailey, que habia ido de Nueva-York 
con este últim o. A l dia siguiente de haber sa­
lido de San Miguel se nos unió el coronel Va­
rona con 700 hombres para escoltarnos. Este 
es uno de esos oficiales tontos y  vanos que se 
imaginan saberlo todo, y cuando llega la oca­
sión uo saben nada. Entonces principiamos á 
ver algunas familias; casi todos estaban en un 
estado deplorable. «La mayor parte de las 
mujeres y  niños no tenian vestido absoluta­
mente. Cuando pernoctábamos en los ingenios, 
se reunian alrededor nuestro para ver á los 
americanos. Teníamos abundancia de plátanos 
y carne, y algunas veces boniatos y ñames. 
Los negros se servian primero y los oficiales 
después. Las yaguas nos servian de platos, y 
los dedos de tenedor y  cuchillo. Los negros y 
los cubanos eomian mucha canay miel.

Los americanos hicimos una visita al presi­
dente en Guaimaro. Estaba en un potrero á 
dos leguas de la publacion y  tenia su familia 
consigo. Fuimos presentados por su hijo, que 
nos habia acompañado de Nueva-York. Nos 
llamó «hermanos» y  dijo que se alegraba de 
vernos ir á ayudar á la república. Su presen­
cia no es muy imponente; es pequeño, grueso, 
con  nariz aguileña, cara redonda y sin barba. 
Estaba vestido de general de un modo senci­
llo. Tenia mucbo.s oficiales consigo, pero la 
guardia era escasa. Nos dió generosamente á 
cada uno 100 pesos en bonos cubanos, quo no 
valen tanto como el papel en que están Impre­
sos; los cubanos no los toman en pago de 
nada. De allí marcbamos hácia las inmedia- 
cionesdePuerto-Prineipe. donde estaba Jordán.

Diez dias despnes llegamos al cuartel gene­
ral do este, el cual se hallaba convaleciendo 
de una enfermedad grave. Ryan hacia ya cin ­
co dias que habia llegado. Jordán nos dijo que 
se alegraba de vernos; pero que hubiera de­
seado que fuéramos mil en vez de un puñado. 
Tenia consigo cinco americanos de los que 
llevó de loa E_stados-Unldos. Pe loa 80  ó  90 
que le aeompanaron, sólo quedan en ia Isla 10 
ó 12; ios demás, ó  se han marchado ó han sido 
muertos. H -m os averiguado que no estaba 
muy acorde con los cubanos; él opinaba por 
la concentración y  ellos en contra. El motivo 
era que estaban celosos y  querian deshacerse 
de él.

El 2t de Febrero atacamos una posición es­
pañola en el ferro-carril de Nuevitas á Puer­
to-Príncipe. Los cubanos tenian 1 600 hom­
bres y  tres obuses de montaña, y  los españo­
les 1.300. Principiamos el ataque*al romper el 
dia haciendo jugar la batería, La infantería 
ataco un monton y despnes de una hora de 
combate, Jordán jnandó el asalto de los para- 
petos de los espauolcs. Los cubanos protfsta*- 
ron contra esta órden, diciendo que allá hacia 
dmasiado calor para ellos, y  por esta causa 
nbs retiramos con pérdida de 25 heridos y tres 
muertos. El objeto de Jordán era arrancar los 
carriles del camino de hierro, quemar un puen­
te que habia allí, y cortar el telégrafo. Des­
pués de esta acción, Jordán se disgustó é hizo 

' dimisión y salió no sé para donde, con Ryan 
y cuatro cubanos. Algunos de nosotros prin­
cipiamos á sospechar de esto, y  deseábamos 
marcharnos. Agramonte sucedió á Jordán en 
el mando, y  entonces todos los americanos 
fueron diseminados.

Y o conseguí permiso para ir á las Cinco 
Villas, y sai! el 5 de Marzo con otro america­
no y cuatro cubanos. Tuvimos que marchar 
por un terreno sembrado de tropas -'spañolas; 
ciminábamos de noche y dormíamos por el 
día. Cruzamos las montañas de Remedios, y 
alli encontramos muchas familias cubanas en 
la situación más miserable. Los niños estaban 
enteramente desnudos y  súcios, y  las mujeres, 
negros y cubanos, no estaban mucho mejor.

El 12 nos reunimos al general Hernández, 
el cual habia tenido un ataque el dia anterior 
al pié de las montañas, á doce leeuas de Re­
medios, Los españoles ¡o  habían obligado á 
internarse en los bosques, en donde perdió de 
visti su gente, y apenas sabia él mismo dóa-
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de se hallaba. Deapues que se retiraron los 
españoles, salieron Je la montaña, se reunie­
ron V cantaron victoria. Serian unos 700 hom­
bres, medio desnudos y  malamente armados. 
Tenian toda clase de armas, desde la escopeta 
de do» cañones hasta el rifle de Remingtcn, 
pistolas antiguas y toda clase de arma blanca, 
río habia org  niz'icion alguna; mutíba rivali­
dad y  el deseo de ser todos oficiales en jefe.

Do alli seguimos á Villaclara, pasando á 
través de un hermoso país. Después de tres 
dias de marclia nos reunimos al general Mitr- 
eos Diez, el cual tenia 610 hombre» mal ar­
mados. El general Hernández envié allí 200 
homiires de los suvos para el general Ruloff 
que estaba en las iñontanas de Trinidad. Par­
tim os con el general Marco» Diez, tomando él 
una ruta y  nosotros otra. Rntouces teníamos 
quinientos hombres en nuestro ejército; des­
pués (le dos días de marcha llegamos á un 
ingenio donde había una guarnición española 
de 20 hombres. El general envió 100 á quemar 
los cañaverales. Nosotros Ibamos todos á pié 
por haber dejado nuestros caballos en las 
montañas, y  estábamos muy fatigado?. Por 
allí notó que los plátanos y ¡a ca m e escasea­
ban mucho; algunos días pasamos hasta dos 
dias sin comer nada, üespues que se quema­
ron los campos de caña, los españoles vinieron 
á atacarnos; pero á causa de la oscuridad de 
la noche tuvieron que retirarse. A l dia si­
guiente cruzamos un rio y  anduvimos siete 
leguas.

A l medio dia nos atacaron los españoles por 
retaguardia y nos pusieron en confnsion. ,os 
oficiales vieron que era imposible mandar 
aquel tumulto. Si uno, por ejDmplo, ordenaba 
silencio, todos repetían la misma orden, ha­
ciendo un ruido espantoso.

En e! combate cada uno hacia lo que queria. 
Aquella tarde quisimos hacer alto, pero los 
españoles nos obligaron á seguir con pérdida 
de 26 heridos y  cuatro muertos. Teníamos que 
marchar muy'despacio por causa de los heri­
dos quo lleváliamos en toscas parihuelas he­
chas por los cubanos, No había médicos que 
Jos cuidasen y sus heridas se agravaban por 
momentos; no tenian que comer y nadie se 
cuidaba apenas de ellos. Anduvimos unas ocho 
leguas y en seguida acampamos. A llí encon­
tramos algunos plátanos ijue fueron nuestra 
comida por tres días, pero no tuvimos carne. 
L os españoles nos atacaron otra vez al dia si- 
guient. Tan pronto los cubanos oyeron el pri­
mer disparo, huyeron á lo? bosques, ab?ndo- 
nando cinco ó seis heridos que los españoles 
trataron bondadosamente en vez de matarlos. 
A qui me disgusté con los cubanos y los dejé. 
Me dirigí á ia costa del Norte y  allí fui reco­
gido por una goleta española,'eo la cual me 
trataron muy bien.

He querido en esta relación demostrar ei 
verdadero estado de los asuntos según los en­
contré. Yo no he visto allí más que bajeza y 
miseria. Por lo qua he observado, estoy segu­
ro que todas las fuerzas de los cubanos no pa­
san de 5.000 hombres. Agramonte tiene 1.600 
mal armados; Hernández 500; Marcos Diaz 600; 
Ruloff, 400; Modesto Diez, 300; y  quiero- su­
poner que tenM n diseminados por la Isla eu 
pequeñas partiías, unos 1.600. Nueve déci­
mas partes de las armas no valen nada contra 
los riñes de Remington. Dos terceras partes 
de las fuerzas se componen de negros y ch i­
nos, y sí algunos pelean e.stos son los únicos. 
Debo decir aqui que de todas las promesas 
que se hacen á los americanos antes de ir, nin­
guna se cumple, y aconsejo á los jóvenes que 
piepsen ir allá, que se dejen estar donde es­
tán. Los cubanos no merecen la opinión de va­
lientes. En todo_lo quo he visto, el que cuando 
vienen loa españoles se esconde mas ai)ri»a d e ­
trás de una roca y grita r im  Ciiba libre, se le 
considera el más valiente de los valientes. Eu 
Nueva-York hay cubano? que viven con lujo 
y dicen á todo el mundo que vaya á Cuba. 
¿P orqué no van ellos? En Cayo-Hueso hay 
unos 2.500, ¿por qué no van?»

Las señoras de P uerto-P rincipe han 
d irig ido  la a locución  siguiente á los re­
beldes que aún perm anecen con las ar­
m as en la m ano.

«A los hijos del Camagiky diseminados por los 
campos.

Nosotras, vuestras madres, vuestras espo­
sas, hijas y  herirmnas, os vamos á hablar, 
confiadas eu el amor entrañable que os profe­
samos y  que nos profesáis. Nadie no.? ha im ­
pulsado, ni directa ni indirectamente, para 
dar este paso, sino el amor de la sangre y la 
salvación de la patria.

Hace año y medio que os lanzasteis á lo» 
campos en busca de libertad, y en vez de la 
libertad deseada, encootrásteis la ruina.

¿Queréis libertad? ¿Queréis pátria? Pues ve­
nid á nuestros brazos, y  en la paz del hogar 
doméstico, y  en el cariño de vuestroe hijos, 
con quienes partiremos los últimos restos de 
nuestras fortunas, tendréis palria  y  tendréis 
libertad.

Sí; tendréis libertad y tendréis patria, por­
que el Camagüey es una provincia española, y 
España es hoy uno de los pueblos más libres 
del mundo.

Ese gran pueblo, á quien debemos sangre 
y  apellidos ilustres, religión , idioma , cos­
tumbres 7  riquezas, hoy nos ofrece también 
libertad y  protección. Entre nosotros tene­
mos al honradísimo Caballero de Roda», jefe 
superior de la Isla y dechado de generosidad 
y a e ju ít ie la . Venid, conocedle, y  confesareis, 
como nosotras, que la Providencia lo ha traí­
do aquí para<njiigar muchas lágrimas, ex­
tinguiendo odios, cicatrizando llugas y ha­
ciendo justicia á todos.

Vosotros no? conocéis bien y  sabéis que so - 
mos'íncapaces de engañaros. Pues bien, venid. 
09 repetimos, y estad seguros de encontraren 
el representante del gran pu eblo , del que 
componemos parte, todas las garantías de li­
bertad y Ue justic-ia que pudierais apetecer. 
Nosotras únicamente necesitamos teneros á 
nuestro lado para ser completamente felices. 
No oreáis otra cosa. Aprovechad lo? momen­
tos, que son preciosos, y tened muy pre.sente 
que el que saerifica una idea equivocada en 
ara? del bienestar y la verdadera libertad de 
au patria, lejos de padecer deshonra, esm uv 
digno de estimación y  de honra.

¡Que cese de una vez. por Dio», 2a lucha 
fratricida que nos devora y que consum e al 
paD! ¡Que no haya vencedores ni vencidos, s i­
no hermanos que se abrazan como hijos todos 
de una misma madre! Vosotros mUmosnos 
habéis enseñado “que el verdadero heroísmo 
.n o  consiste en humillar á los demás, sino en 
"Vencerse á s í  mismos.»

Y  como sois pedazos de nuestro corazón y  
de nue.stras entrañas, líbrenos Dios de aconsc- 
jaro? nada que ni áun remotamente pudiera 
contribuir á vuestra esclavitud y á vuestra

deshonra. A l contrario, os hablamos así por­
que eslamo.? segi raa de quo «hoy Cuba espa- 
íCola puede alcanzar todo el grado do líber 
"tad, de ilustración, de prosperidad y de g lo -  
»ria á que pueda aspirar el pueblo rñá? favo- 
«reeido de In tierra >

Puerto-PfincipeSS de Abril de 1870.
María Loinaz de Castillo, Matilde Castillo 

de Aróstegui, Dolores Varona y  de Latorre, 
Josefa Zalilirar de Varona, Saeromdnto Loi­
naz (lo ReciS. Mariana Batista de Quesada! 
Micaela Sedaño de Monteverde, Cenona Casti- 
llode Mola, Concepción Castillo y Cespedes, 
Sacramento Castillo y Cespedes, "Cármen Re­
cio de Sánchez, Gertrudis Iraola deSebrango, 
Ana M. Diaz de Iraola, Ana Liiaces de Bena- 
vides, Caridad Agüero de Recio, Carmen 
Agramonte de Qucsada, Soledad Cosío de 
Varona. Corelina do I.atorre y Varona, Ana 
Inocente de Latorre y  Varona, Dolores de la 
Torre y Varona, Cupertina de Latorre y Va­
rona. Olimpia de Latorre y Varona, Ana Teli- 
cita Varona de L'itorre, Manuela Loinaz de 
Benavídes, Catalina de Miranda, Olimpia de 
Latorre y Varona, Trinidad de Latorre y Va­
rona, María de ios Angelus de Quesada) Ma­
riana Quesada de Guilloma, María de Jesús 
Quesada de Recio, Francisca Piioña de Agüe­
ro, Luisa Boza de Boza, Angela Castillo de 
Funiandez, Manuela Betancourt de Barreras, 
Inés Barrera, viu.ia de Morales, Rosa Barre­
ra y Betancourt, Dolores Barrera y Betan­
court, CoDCe; clon Barrera y Betancourt, Ma­
ría Jesús Sedaño de Perdomo, Juana de Plña, 
Juana Antonia Torres de Mojarrieta, MeríKcl 
Zayas, Merced Varona de Varona, Rosario 
Varona de Mora, Josefina Silva de Montejo, 
Matilde A<D.n de Xiques, Rosa Barrera de 
Martínez, Javiera Betancourt y Agramonte, 
Graciana Betancourt de Betancourt, Josefa 
Betancourt, Trinida(J Batista de Betancourt, 
Aurelia Castillo y Castillo, Loreto Sánchez, 
Herminia Sánchez, Cármen Sánchez, Teresa 
Dominisis, Gertrudis de Otero Cosio. Teresa 
de Otero Cosio.»

lüsertam osácontinuacion  la  carta que 
nos ha d irig ido  D. Felipe G arcía M auri- 
ño y  el articu lo  á que en ella hace re fe ­
rencia, relativas a l que con el titu lo 
Cuba, apareció recientem ente en las c o ­
lum nas de E l  Sufragio Universal.

Sr. Director de L a  í s t e g r i i > a d  N a c i o h a i .

Muy sefior m ió: con esta fecha dirijo 
al que io es de E l  S ufragio U niversalú  
.siguiente,com unicado qne ru ego  á V , dé 
cabida ensu  d ign oyap reciab leperiód ico , 
De V . afectísim o servidor Q, B. S . M.

F e l i p e  G a r c í í  M a u b i x o .  

Madrid 28 de M ayo de 1870.
Sr. Director de E l Sufragio Oniversal.
Muy señor mío y de toda mi consideraclm: 

con sorpresa en los ojos, y con pena en el co ­
razón hemos leido, por una casualidad, el ar­
tículo Cuba publicado en el número 9 ! del 
21 del corriente, del periódico que V. tan dig­
namente dirige.

Con sorpresa y con pena, porque quien lo 
escribe se dice español y no parece eerlo; ó a 
raénos, ignorante de lo que son nuestras pose­
siones ultramarinas, ae ha inspirado, tal vez 
de buena fó, en las ideas, en los sentimientos, 
en los deseo?, de lo? que, lejos de ser españo­
les, trabajan porque el nombre de España des­
aparezca de esa América qua un diaruó toda 
española.

Sólo así se comprenden e.sas frases, mejor 
dicho, esas injurias, esas cajumnias dirigidas 
á lo s  que sacrificando sus intereses, tran­
quilidad y en vida, han sido el más firme sos­
ten del honor español en Cuba.

No: el españolismo de allende el Xilánlicono 
significa la encarnación de las más ruines as­
piraciones. Significa el verdadero españolis­
mo; el españolismo de buena fé que todo lo 
quiere por España y  para España. Ese espa­
ñolismo que, desprovisto de interese.? de par­
tido, é inspiiándose sólo (?n el verdadero amor 
á lapafria. llevó hasta el heroísmo ánuestros 
antepasados.

Ese es el españolismo que hoy domina en 
Cuba. A llí no hay progresistas, ni demócra­
ta.?, ni unionista?. A lií nadie sa ocupa re­
pública ni de,reacción, llámese aquella unitaria 
ó federal, y esta isabelina, aifonsina, carlista 
ó como se quiera,

Alli no hay más que españale.?, y e.=pañole8 
cuyo principal deseo es que Cuba sea siempre 
española; y que para lograrlo dan su dinero, 
dan su? p e r s o D u s ,  y  d m su sangre y sus vi­
das siempre que e? necesario.

Y  permitase'io,? aquí una ligera digresión, 
AI decir españoles uo comprendes sólo á ios 
nacidos en la Península. La mayoría de los 
nacidos en Coba, la mayoria de los que el ar- 
fículo en cuestión llama cubanos, son tan es­
pañoles com olo» nacidos en España. Con ellos 
forman en las Olas, con ellos combaten la in­
surrecion, y com o ellos aspiran á ser y  seguir 
siendo siempre españoles.

Ocho años hemos residido en Cuba, entre 
Cubano.» hemos vivido, en Cuba han nacido 
nuestros hijos, y amamos á Cuba lo mismo 
que an am osá España; porque para nosotros, 
Cuba no es una tierra extra:¡jera, es ana con­
tinuación de España. Ocho años hemos resi­
dido allí, y en esos ocho años hemos estudiado 
profundamente el modo de ser de aquella her­
mosa Isla. A llí tenemos numerosos amigos á 
quienes amamos como hermanos; y los teñe 
raos insulares y peninsulares; pues para nos­
otros siempre fueron lo mismo unos que otros; 
y siempre que hetnqs podido, hemosproeuradc) 
que desaparezca esa barrera que. algunos im ­
prudentes ó mal inteneionado?, procuraban 
icvaütar entre los nacidos en la Península y 
y  los nacidos en aquella Isla.

A lli hemos viví Jo ocho años: y  si alli hu­
biéramos estado al estallar la insurrección, 
nos hubiéramos ooufundiiij entre las filas ilé 
esos voluntarios tan nobles, ten honrados, tan 
patriota?, á los que debemos la eonservaVion 
de Cubü, y  que el pabellón español ondee al­
tivo y glorioso en loa morros de Ja Habana y 
de Santiago.

No: los voliinlarios no han esríjrncciífo ¡ti es­
carnecerán nunca el pabellón español.

No: tos roluiilarios no son ni ignorantes ni 
ambiciosos. \

No: los rolnnlartos no prestan sombra al ' 
erimen ni a la iniquidad. •

Los voluntarjos cubano? han sostenido el 
pabellón español cuando E-jpaña, falte de 
fuerzas, no podia haeer frente á la in?urrec- 
cion. Entonces, esos voluntarios, abandona­
ron sus escritorios, sus mostradores, sus bufe­
tes, sus haciendas, sus familia?; lo abandona­
ron todo; se hicieron soldados y  salvaron á 
España de la humillación y  de la vergüenza. 
¡Gloria á ios voluntarios de Cuba! Su honor 
está más alto que loe vergonzosos tiros que i

les asestan los que no pueden ocultar el des­
pecho.

Loa voluntarios de Cuba no son ignorantes, 
porque entre ellos se encuentra lo más gra­
nado del comercio, de la industrí?, de las 
ciencias y  de las artes de aquel territorio. No 
son ambiciosos, porque ea vez de pedir ni 
querer nada para si, eilüs han dado todo lo 
que España, por las circ instancias, no ha po­
dido (dar para poner á la Isla en di.sposicion de 
resistir la insurrección. Armas, (Jiuero, sub­
sistencias, todo hn .sido, en su mayor parte, 
facilitado por los voluntarios, que, como co­
lectividad, son un ejército disciplinado, y  como 
individualidades son los que han creado y  
sostienen ia riqueza del pais.

No: los voluntarios no prestan sombra al 
crim en y  _á la iniquidad. L o que hacen, es 
combatir á los enemigos de la madre pátria 
con la pujanza propia de españoles. Lo que 
hacen, es no querer que Cuba deje de ser es­
pañola. Lo que hacen, es dedr que sucumbi­
rán todos, y sucumbirá la Isla, antes que con- 
« n t i r  que, de cualquier modo que sea, pase 
á otras mano?. Esta es la iniquidad, este es 
el crimen de los voluntarios; pues no otro se 
desprende del articnlo á que contestamos.

Y  si decir eso, se presentan en abierta rebe­
lón contra E.spaña? jquien ha hablado en Es 
mñs de vender á Cuua? ¿ha sido España? No; 
lan sicJo tres ócuatro de los cuales sólo uno, 

y  ese lo_ha hecho de buena fé, sabemos que 
es e.spaiiol: de ios demás no sabemos lo qué 
son: pues España en masa ha protestado con ­
tra esa venta, en términos todavia mas v io­
lentos qu0 los empleados por lo? habitantes 
de Cuha. ¿Acaso los voluntarios de aquella Is­
la, todos lo que en ella viven, tienen menos 
derechos que los que vivimos en la penínsu­
la, para manifestar sus idea? sobre un punto 
que les interesa más vivamente á elios que á 
nosotros?

¿Se pretende que los voluntarios, que nues­
tros hermano? de la reina de la.s Antilliis. sean 
unos autómatas que bagan , que piensen, quí 
d igan , lo que quieran que digan, hagan y 
piensen media docena de iudividualiJades, que 
no saben lo que es Cuba, ni lo que allí pasa, ni 
lo que para allí conviene, y quese dejan llevar 
solo por falsas teorías de partido, que si á al­
guna cosa conducen en aquellos paises, es á 
su ruina?

Que los voluntarios y  no voluntarios están 
en su derecho al protestar contra la venta de 
!a Isla; que esa protesta no es un hecho puni­
ble; que no es un acto de rebellón, lo acredita, 
á pesar de todo lo  que dice el arteulista del 
Sufragio, el haberla firmado el Capit»n Gene­
ral de la Isla, el guardador y  fiel depositarlo 
del priücipio de autoridad, el’bizarro Caballe­
ro de Rodas, que, afortunadamente, ha sab¡(io 
comprender los intereses de Cuba, y por eso 
es querido y  respetado de todos.

No: esa pyotesta uo es una rebelión contra 
España: es un acto de amor, du adhesión áia 
madre patria: es uaa prueba más del puro es­
pañolismo que domina entre nuestros herma­
nos de allende los mares.

Esa protesta, siquiera haya sido redactada, 
que lo dudamos á pesar de su competencia, 
por el Sr. Ferrer de Couto, á quien sólo cono­
cemos por los grandísimos servicios, que, en 
todos terrenos, ha prestado á su patria en 
provecho de nuestras posesione? nltramari- 
nas, no significa otra cosa que la espresion (iel 
más acendrado españolismo; pues, repetimos, 
allí no hay partidos; allí no se desea ni se pro­
voca la restauración; á lo único que se aspira 
es á que la= dos Aniillas sean siempre espa­
ñolas, sea cual fuere ia forma de gobierno que 
impere en España.

Dejamos a plumas mejor cortadas e! que se 
ocupen de deshacer las falsas Ideas emitidas 
por el aitieulista, tanto acerca de. la insurrec­
ción, eomo respecto á las autoridades judicia­
les y administrativas. Que digan otros lo que 
significan esas confirmaciones, que El Sufragio 
deplora, y  que los voluntarlos no piden ni am­
bicionan. Que se hagan otros cargo de esos 
consejos de guerra que llevan al patíbulo á las 
infelices cubanas, de lo que no t “nemos la me­
nor noticia, ni hemos encontrado quien nos la
dé. Nosotros no podemos ocu larnos de todo
eso en los estrechos límites (le un com uni­
cado.

Hemos tomado la pluma con sólo el objeto 
de defender á los voluntarios cubanos de la 
injusta agresión de que son blanco en el ar­
ticulo que motiva estas lineas Los defende­
mos porque entre ellos están nuestros amigos, 
nuestros parientes; porque un hermano políti­
co nuestro, que vestia tan honroso iinitorme. 
fué villanamente asesinado en la.s calles de la 
Habana hace año y medio, y porque creemos 
un deber de conciencia defender á nuestros 
amigos, que, á más de mil leguas de distan­
cia, no pueden hacerlo con la (Jebida oportu­
nidad.

Por eso, señor director, en nombre de nues­
tros amigos, (le nuestros parientes, volunta­
rios de Cuba, en nombre de nuestro hermano, 
que, vistiendo ese uniforme, fué asesinado en 
la Habana, rogamos á V . se sirva dar cabi­
da en su periódico á estas lineas, por lo que 
le dá anticipadamente las gracias su afectísi­
mo Q . B, S. M.,

F elipe G a r c ía  M .curino.»
Madrid 28 de M avode 1870.

SECCION RELIGIOSA.
SANTOS DEL DIA.

San Marcelino, mártir; SanErasmo, obispo 
y  el Beato Juan de Ortega, confesor.

SECCION COMERCIAL.
REVISTA AOafCOLA Y  DE MERCADOS.

Madrid. — Hoy zonas importantísimas en 
que ha llov ido muy poco, lu cual lia produci- 
.10 perjuicio eii los granos inferiores y  hace 
coDcebir no muy buenas esperanzas respecto 
de los trigos, ios cuales, sin emliargo s e c o -  
tizan de 38 á 40 r.?. fanega.

Pulein ia.—VArece quo ha cambiado notable 
mente el estado de la atmósfera, habiendo llo­
vido lo b.istaD te para que la cosecha sea regu­
lar. El precio del trigo es el de 38 á 43 rea les  
fanega.

Avila.— Ha llovido lo bastante para fecun­
dar los campo?. El trigo conserva el precio de 
35 á 44 rs. fanega.

Salamanca.—Loa campos han sida favore­
cidos por la lluvia de tormentas. Se ha obser­
vado alguna pequeña baja en el precio de los 
granos, slend > el del trigo de 40 á 42 reales 
fanega.

Sevilla.~H a  vuelto á llover estos dias, lo 
cual ha sido beneficioso en general. La grana­

zón se ha hecho bien, esperando concluya sa­
tisfactoriamente. Los garbanzos no pueden ir 
mejor, y  los olivos prometen abundantísima 
cosecha. Nff obstante lo dicho, el trigo ha su­
bido una peseta, pues se cotiza á 66 reales 
fanega.

Cíítíw.— Los campos están bien; pero se 
teme varíen por ia falta de iluvia?. E l precio 
del trigo es el de 50 á 52 rs. fanega.

Zamora.—La sequia se hace sentir hasta el 
estremo de tener pocas esperanza? de buena 
cosecha, El precio del trigo es de 36 ú 38 rs. 
fanega.

León.—Los labradores van viendo defrau­
dadas sus esperanzas, pues aunque en algu­
nos pueblos ha llovido, lia sido en tan poca 
cantidad que no ha surtido loa efectos apeti- 
bles. Loa granos tienden al alza.

.Vanriia.— Después de la sequia, el 16 una 
¡ nube de piedra ha causado bastantes perjui­

cios. El candeal fino se cotiza á 42 ra. fanega.
Pamplona — Ha habido copiosas y  benéficas 

lluvias en los dias 15 y  16 del actual. El precio 
del trigo es de 39 á 40 rs. fanega,

Santander— También han sido abundantes 
las lluvias, y  el trigo vale de 44 á 46 rs. fa­
nega.

Segoria.— Ha llovido bastante. El precio del 
trigo es de 29 á 31 ra. fanega.

Valencia.— Las lluvias han favorecido Jos 
campos, y algunas comarcas prometen una re­
gular cosecha. Los olivos muestran una pro­
ducción bastante grande. Los trigos eonser 
van los precios qne generalmente rigen en el 
pais.

Burgos.— La sequia se ha hecho sentir bas­
tante. A  última hora parece que ha llovido y 
han mejorado los ca.npos. El trigo mocho se 
cotiza de 34 á 36 rs. fanega.

Eslremaditra.—Lii cosecha se presentó abun­
dantísima; pero la escasez de lluvias ha de­
fraudado las esperanzas. pues se coge mucho 
ménos de lo que se peasaba. La coScCha puede 
decirse que es escasa, y los aires solanosde los 
últimos días han causado notable? j>erjuicios 
en la granazón.

Lo? cereales, sin embargo, fienden poco á 
la subida.

A  estas novedades podemos añadir las s i­
guientes relativas a la isla de Cuba.

Habana, 6 de Mayo. 
AviVarís,—Purgados: el mercado lia estado 

animado hasta ei Ande la semana pasada; pero 
á consecuencia de noticias desfavorables la 
deinandi ha disminuido eensiblemente; sin 
embargo, los precios son firmes de 8 li4 á
8 3[8 (Je real la arroba los del num. 12, azúcar 
común y  de 8 l ¡2 á  8 3i4 reales los cristali­
zados.

A siím r de miel.— A  6 3¡4 reales por el nú­
mero 9.

Los moscavados están firmes, de 7 1 ¡4 á 
7 IfJ reales los buenos refinos.

Melazas.— Üe han .vendido unos 5.500 boco­
yes á 5 1¡2 reales los purgados, y  á 6 y 6 !i2 
reale.? los moscavados, esto es, á precios 
firmes.

Rom .— 28 á 30 pesos la pipa.
Cambios.— Ea alza: Sobre Lóndres 14 1i4 

!i 14 i[2 OiO de prima; París I á 1 l j4  0¡0 
Idem; N. York, contra pape] moneda, 9 li4 á
9 1[20|0 esc. y  contra oro, 3[t á 3¡2 0¡0 pri­
ma.— Oro español, H i2  á I 3 jí  OiO de prima.

lle te s .—L os fletes de ia semana para Eu­
ropa, ‘ mportan: 40,800 cajas de azúcar para 
el Canal, á la órden, de 37 y  I¡2 á 43 chelines 
portopelada; 1.600 bocoyes, idem, para ídem 
(le 45 á 47 1¡2 chelines; 600 bocoyes, idem para 
Greeuock, á 47 li2 chelines; 1,501) cajas 
Idem, para Líverpcol, á 40 eheliues; J.500 
cajas, idem, para Copenhague, á 43 cheline.; 
1.400 cajas, idem, para Hamburgo á 45 che­
lines; 1.200 cajas, ídem, para Gante, á 4 5 c h e ­
lines; 15,000 cajas, idem, para Marsella, de 
42 á 43 francos; 3.600 cajas, Idem, para B. 
Isle, (ie47 á 53 francos.

Además, para cargaren Sigua: 900 bocoyes 
de azúcar para el Canal, de 44 á 47 1 ¡2 chelines. 
-P a r a  cargaren Caibarien; 100 boeoyes,!dem, 
para el Canal, á 45 chelines,—Para'cargar en 
Zaza; 1.000 bocoyes de azúcar para el Canal á 
45 chelines.

Se han pedido para los Estados-Unidos: 
4.500 cajas de azúcar de 1 á I ii8 pesos por 
caja; i 1.600 bocoyes de idem. de 4 1[4 á 6 pe­
sos, y  4 000 bocoyes de miel de 2 3(4 á 8 3i4 
pesos.

Ai'DNTAM IENTO POPULAR DE MADRID.
Según los partes remitido.? en el dia de ayer 

por la Intervención del mercado de granos y 
nota de precios de artículos de consum os, re­
sulta lu siguiente ;

P R E C IO  B E  G R A S O S  E S  E L  M B R C A B O  D E  A Y E R .

Trigo vendido. 1.600 fanegas.
Precio m ed io .. 5 ‘004 escudos.

Cebada, de 2‘ 300 á 2'600 escudos fanega.
N o ta .— Reses dsgoUadas ayer.

127 vacas, que hacen  55.487 libs. de peso.
128 carneros, que hacen. 3.917 idem.
653 cordero?, que hacen. I4.945idem
40 terneras,— 61 corderos le c h a le s .-58 ca­

britos.
Lo que se anuncia al público para su inte­

ligencia.
Madrid 1 . ’  de Junio 1870.— El Alcalde 

prmero, Manuel María José de Galdo.

BOLSA DE MADRID,

C O T IZ A C IO N  O F IC I A L .

Ú L T IM O S

P R E C I O S

Dia 1.0
A L Z A . q a ; a .

3 por 100 c o n s o l id a d o . 2 7  9 0 M >
1 lem pequeños............ 28 lo SO ¡i
Idem de fin de m es., . 2 8  0 0 0
Idem exterior.............. 33 0 0 n
3 por loo diferido.v. 0 0  0 0 )i >
I !em fin de mes......... 0 0  (10 »
Deuda del material.,. 0 0  ( . '0 »
Idtra del personal.. , . 2 5  3 0 » »
Billetes liipotecarios.. 
Idem de 2 . ” serie........

0 0  0 0 »
9 7  9 0 D P

Banco de España.. , 14" 5 0 5 0 w
Bonos del Tesoro 6 8  8 5 » 5 5

F E R R O  C A R R I L E S ,

Obligaciones de 2  . 0 0 0 . 5 0  9 0 2 5 M
Idem n u e v a s ........................... 0 0  0 0 n 0
Idem de 2 . 0 0 0 ........................ 5 0  2 5 1) 0
Idem nuevas............... 0 0  0 0 )>

C A R R E T E R A S .

Abril de 1 8 5 0 ......................... 0 0  0 0 » ■
A gosto de 1 8 5 2 .................. 0 0  0 0 0
Julio de 1 8 5 6 .......................... 0 0  0 0 » B

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 d. f ., 50 i5.
París á 8 d .  v ., 5 22-

PLAZAS DEL REINO.

P R O V IN C IA S .

Albacete.........................................
Alicante..........................................
A lm ería.........................................
.\viia...............................................
Badajoz........................................ ,
Barcelona.......................................
B ilbao.............................................
Búrgos............................................
Cáceres...........................................
Cádiz..............................................
Castellón........................................
Ciudad-Real................................
Córdoba..................................... ...
Coruüa............................................
Cuenca............................................
Gerona...........................................
Granada.........................................
Guadalajara..................................
Huelva............................................
Huesca...........................................
Jaén................................................
León................................................
Lérida.............................................
Logroño..........................................
L u go.............................. ................
Málaga............................................
Murcia............................................
Orense........................................... •
O viedo............................................
Falencia.........................................
Pamplona................................] . .
Pontevedra....................................
Salamanca................................
San Sebastian..............................
SantumJer......................................
Santiago........................................
Segovia........................................
Sevilla....................................... ].
Soria............................................] '
Tarragona......................................
Teruel............................................
Toledo........................................ : .
Valencia.........................................
Vdlladolid.........................
Vitoria............................................
Zamora...........................................
Zaragoza........................................(
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BOLSAS EXTRANJERAS. 
Londres 31 da Mayo. 

Consolidados 94 3¡8 á t¡2.
París 31 de Mayo.

3 por 100, á 74 65.
4 l¡2 p o r  lo o .  á 103 75.
Fondos españoles: 3 por lOO interior, 

26 58.
Idem exterior, á 81 38.

D I R E C C I O N  G E N E R A L
D E  C O M U N IC A C IO N E S .

Según Jos parte recibidos, ayer no llovió en 
ninguna provincia.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DE LA Z A R Z U E L A .-A la s  nue­

ve de la noche.— “Casado y soltero.»—"Tra­
m oya.»— Doña Casimira.»

TEATRO DE V E R A N O .-A  las nueve déla 
n o ch e .--“La caza del L eón .»— .L os infiernos 
dei Dante.»— »E1 muüdo en un armario »

TEATRO DE ALARCON (Capellanes). A
las ocho y  media.— «Sálveseel que pueda.»— 
«Pescar y  ca z a r .» -«L a  casa de campo,»— 
Maruja.

CIRCO Y TEATRO DE P R IC E .-A  las 
nueve.— "E l juicio de París.. — Ejercicios 
ecuestres y  gimnárticos.— Avolo y  los célebres 
clowns Kulmo y Keith.

PLAZA DE TOROS- Esta tarde á las cuatro 
en punto, gran corrida extraordioaria á bene­
ficio de todos los establecimientos provincia­
les de Beneficencia.— Se lidiarán ocho toros, 
que lucirán preciosas moñas regaladas por se­
ñoras de la aristocracia; cuatro de la ganade­
ría de D. Antonio Hernández, vecino do Ma­
drid, y los otros cuatro de la de D. Antonio 
Miura, vecino de Sevilla

A N U N C Í  O
IM P O R T A N T E  SO B RE CUBA.

V O T O S  D E  U N  E S P A Ñ O L
por

» .  R A M O K  M A R I A  D E  A R A I Z T E S Ü I .  A B O G A D O .

Folleto de 150 páginas en 4.*, escrito en Cu­
ba, 7  en el que con antecedentes del descubri­
miento se patentiza que la traidora insurrec­
ción de Cuba, dada la innegable prosperidad 
de Ja isla, no ha tenido otro móvil que Ja mal­
dad de unos cuantos amliiciosos y  desnatura­
lizados de sus Lijos, mal avenidos con la pro­
tección que han tenido allí los hombres hon- 
radosí contiene todos los sucesos desde el es» 
tallido de la etraicion, coa pormenores y  com - 
probantes curiosos para Ja historia y entre 
otros puntos más expone las reformas políticas 

, y  soe ales que rea,mente necesitan las Anti- 
' librería? de López,

calle del Cármen; Durán y  Bailli-Bailliere

LAS BUENAS N O V E LA S .
P E R IÓ D IC O  I L U S T R A D O .

Se publica cinco veces al mes. los dias 6, 12.
Í8, 24 y 30,de9.ie primercs'(irMa“Tor Cada 
numero consta de unpliego disble folio con 8 
Paginas a 3 columnas de letra compacta, ilus­
trado con dos grandes e interesantes grabados
Precios: Tres meses, 15 reales.

Seis Idem, 2o.
Un año, 48.

Para hacer la suscricion ae remitirá su im - 
porte en sellos ó libranzas al Administrador 
D. Diego Pernandez. imprenta de la Revistn 
Medica, Bornba I, Cádiz,

M A D ilID - I m p .  d e  L a  I n t e g r i d a d  N a c i o n a l

« l i e  de l u  Dos Uerinsiní 1?  ’

Ayuntamiento de Madrid




